
f l u l H  H U H o r 4 0  C e n H m o s

Díb. GARRIDO.-Madríd.

•Mira, mamá; dice aquí que el mejor goal del partido lo hice yo de un cabezazo. 
iHijo de mi corazón!... |Y aun dirá el barbarote de tu padre que no te sirve la cabeza para nadal
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Crema recons  
tituyente

Es un  p rep a rad o  único, con propiedades m a ­
rav illosam ente  c u r a t i v a s  y  reconstituyentes. 
La epiderm is lo abso rbe  com o las p lan tas  el 
riego. A lim enta los te jidos y  ammenta su e las ­
ticidad; lim pia los poros de toda  im pureza y  
m a te r ia  ex te rio r nociva; b lanquea  y  conserva 
el cutis; b o rra  p au la tinam en te  las a rrugas, su r ­
cos y  d e p r e s io n e s  f a c i a l e s ,  y  d e v u e lv e  a l  

r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  lo z a n ía  ../S /'

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  =  M A Y O

M A D R I D
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ” B U E N  H U M O R ”

I Cupón núm. 4
I que d eb e rá  a c o m p a ñ ar  a  |
I toda  so luc ión  que  se n os  |  
( re m ita  c o n  d e s t i n o  
$ nues tro  CON CU RSO  D E  $ 
J PASATIEMPOS del m es j 
i de m a rz o .  i
i s

18. — N om bre de  p a t ro n a  
de huéspedes.

— N o  sé  en  q u é  p r im a -c u a ita  t u  l í a  

ts z  e m paq ue .

— E n  c u a n to  treS 'prinj& , y a  l a  tie-  

ues d á a d o s e  to n o .

— Y c re o  q u e  Ja co b a  l a  d o s-cu  ar ia  

de lo  lindo-

— La h a c €  r e c o r d a r  s u s  b u e n o s  

tiempos, c u a n d o  to d o  e r a  co c in e ra .

19. — S o ldado .

El señor C  reza eos 

noción evangélica.

N A D A

p o r  N I G R O M A N T E

20. — E n  l a  la n g o s ta .  21. — M ujer de M stori

LA m enguaba.

LE m enguaba .

LI m enguaba .

LO m enguaba .

LU c a d a  d ía  e s ta b a  m ás 

a l ta .

s
J
s 
s
jB U E N  HUMOR
^ q u e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  t o d o  

I  t r a b a f o  q u e  s e  n o s  r e m i t a  p a r a  

^  e l  C o n c u r s o  p e r m a n e n t e  d e

ji 
$

C U P Ó N
c o r r e s p o n d i e n te  a l  n ú m e r o  121 

d e

c h i s t e a  o  c o m o  c o l a b o r a c i ó n  

e s p o n tá n e a .

Coacurso de pasatiem pos del m es de eaero.

Verificado públicamente en nuestra Redacción el sorteo  de 
premios correspondiente al concurso de enero, resultaron fa­
vorecidos los tres pierdetiem pisías  que se relacionan a  con­
tinuación:

P r im e r  p rem io . — Un billete de la  Lotería Nacional, nú­
mero 5.773, para el primer sorteo de abril próximo, a  don 
José Luis Miller, de Madrid.

S egundo  p rem io . — Medio billete de la  Lotería Nacional, 
de Igual número y para el mismo sorteo que el anterior, a  don 
Alberto P. Chirlnas, de Madrid.

T ercer p rem io . — Tres décimos de la  Lotería Nacional, de 
igual número y para  el mismo sorteo que los anteriores, a  don 
José Montesinos, de Madrid.

Los agraciados podrán pasar a  recoger sus premios en 
nuestras oficinas, cualquier día laborable, de cuatro a  siete 
de la  tarde.

P a r a  los  condiciones de este  C oncu rso , véase  n ues tro  

------------------------------  n ú m e ro  118 ------------------------------

22. — De serenos.

— D e e s ta  h e c h a  te  d o s -p ñ m a ,  Z a ­

c a r ía s .

— S í;  p a e d e  s a l i rm c  d o s-cu a rta  la 

co sa . . . ;  (p e ro  c o m o  acierte!

—  La c u e s t ió n  e s  q u e  n o  <Í05-/e/*- 
c/a el g u a r d i a  e se  d e  la  v e r ru g a .

—U e v o  u n a  to d o  m u y  l ig e ra ,  y  no 

h a y  cu id ad o .

23. — E lem ento  tr ia n ­
gular.

R ÍO

C U E S T I O N  A DESARROLLAR 

E N  U N  D I S C U R S O

RESULTADO DE NUESTRO CONCURSO DEL MES DE FEBRERO
Soluciones a  lo s  pasatiempos del 

Concurso de febrero de 1924.
1. E l Vivillo. — 2. Chorizo. — 3. Sol- 

sona. — 4. M al negocio. — 5. M ante- 
ToIa. —  6. S ifonado .  — 7. S ín te s is .— 
8. Collazo. — 9. Bordadores. — 10. Ce­
po. — 11. D os rojas lenguas de faego. 
12. María .— 13. M uelle .— 14. Talabar- 
<>. — 15. M olécula. —  16. P inzote. — 
17. E l E tn a  en erupción .— 18. E sp ina ­
zo. — 19. A rroyo  claro. — 20. Parcheo.
21, Varap3lo. — 2Z. P ap a verá cea s.—
23. Palmoteo.

Examinadas las once m il  novecien ­
tas doce soluciones recibidas, hemos 
separado, por ser completamente exac­
tas, las firmadas por los pierdetiem pis- 
tds relacionados a continuación:

1- Carmen Jimeno. Madrid. -  2. Pedro 
Escalera. Valladolid. — 3. Conchita Lo­
renzo. Madrid. — 4. Felisa Maraver. Ma­
drid. — 5. Raraoncito Maraver. Madrid. 
6. losé Luis Miller. Madrid. — 7. Manuel 
Arias. Madrid. — 8. Manuel T. Pardo. 
Valladolid. — 9. Carlos S. Ocafia. Ma­
drid.—10. Manuel Monjardín. Madrid. —

11. Manuel Galtier. Madrid. — 12. José 
Fenoll. Fuente Higuera. — 13. Marcial
Areal. Madrid. — 4. A. M. Martínez.
Madrid. — 15. Marichu Peyrona. San Se­
bastián .—16. Rafael S. Belmás. Madrid. 
17. Manuel Tárrega. Madrid. — 18. Car­
los Rivera. Madrid. — 19. Ernesto La 
Porte. M a d r id .  — 20. José Sacristán. 
Madrid.

21. Alfonso Fungairiño. M adrid .—
22. Bernardo Salaberry. Carabanchel 
Bajo. — 23. José María Tárrega. Cara­
banchel Bajo. — 24. Enrique Sánchez. 
Carabanchel B a jo .— 25. Daniel de la 
Pueiíte. Madrid. — 26. Francisco G. 
Araus. Madrid. — 27. Matilde Maraver. 
Madrid. — 28. Carlos Tauler. Madrid. —
29. Segundo L. Zabalegui. Madrid. —
30. Emilio R. Melgar. Madrid. — 31. Pío 
de Bayo. Bilbao. — 32. Mariano P. Ló­
pez Madrid. — 33. Mercedes de Castro. 
Madrid. — 34. Clemente Rodríguez. Ma­
drid. — 35. Porfirio del Campo. Madrid. 
36. Elvira J. Castro. Madrid. — 37. Mar- 
celiano Pedrero. Larache. — 38. María 
Luisa Medina. Portugalete. — 39. Juan

Garmendía. Portugalete. — 40. Marcos 
G. Manteca. Portugalete.

41. Juan Ruiz Sánchez. Madrid. — 
42. Enrique Pineda. Segovia. — 43. Ar­
mando Peña. Madrid. — 44. Ventura 
Vizcaíno. Madrid, — 45. Manuel Rode­
nas. Madrid. — 4 6 . 'Charito Maraver. 
M a d r id . - 47. Fernando Pineda. Madrid. 
48. Juan Hernández. Madrid. 49. An­
tonio Sánchez. Madrid. — 50. Mercedes 
Jordán. Barcelona. — 51. Luis Malet. 
Barcelona. — 52. Ricardo Abadías. Fe­
rrol. — 53. Francisco Duarte. Jerez de la 
Frontera — 54. Miguel Rivera. Hospital 
militar de Tetuán .— 55. Adelardo Gó­
mez. Madrid. — 56. José García Gonzá­
lez. Madrid. — 57. María Luisa Besses. 
M adrid.— 58 Concha Rodríguez. San­
tander. — 59. Manuel de las Casas. Ta­
rifa. — 60. Amparo Bilbatúe. Sestao. — 
61. Luis L. Becerra. Madrid.

El sorteo de los premios correspon­
dientes a este Concurso se verificará pú­
blicamente en nuestras oficinas (plaza 
del Angel, 5), a las seis de la tarde del 
día 25 del actual.
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C o n t r a  p e r e z a . . .

J A B Ó N  G A L

q u e  le  p e rm it irá  afeitarse  rá p id a  y  c ó m o J a m e n te ,  

g rac ias a su a t u n d a n t e  y  l ig e ra  e sp u m a , q u e  n o  se seca 

e n  la  cara . D e j a  la  ep id erm is  ta n  suave  co m o  fresca.

Tubo, 1,50 en toda España. Perfumería Gal. - Madríd.'

I

I
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  23 d e  m a r z o  de  Í924.

D E  U A  V I D A  I R Ó N I C A

E L  A R T E  D E  P E D I R
os innumerables fingimien­

tos, artim añas y  recursos 
de que se valen los nece­
sitados para interesar la 
m i s e r i c o r d i a  distraída
— misericordia a l « a i r e  
libre»— ̂de los transeún­

tes, pueden constituir un oficio, el peor 
de los oficios, sin duda; o bien discipli­
narse y organizarse de manera que for­
men algo homogéneo, digno de ascen­
der a  la  categoría de arte. E llo  varia 
S€gún la  m enor o mayor capacidad inte­
lectual de los pedigüeños, y el estudio 
que un buen observador podría rea li­
zar acerca de esto  sería interesantísimo.

Abruma el polifacetismo de 
la indigencia. Desde los men­
d igos q u e ,  orgullosamente, 
nos llaman «hermanos» y soli­
citan n u e s t r o  socorro «por 
amor de D io s » ,  h a s t a  los 
hampones, que, con idéntico 
propósito, n o s  abordan lla­
mándonos por nuestro nom­
bre, y nos estrechan la  mano 
y amablemente d e m u e s t ra n  
interesarse por nuestra fami- 
lin, existe una gam a inverosí­
mil de categorías. Los prime­
ros componen el vulgacho, la 
chusma totalmente anónima 
de la pordiosería, en tanto que 
los segundos representan una 
especie de aristocracia dentro 
del a p e r r e a d o  gremio. En 
aijuéllos la  miseria es algo 
incorregible y definitivo, mien­
tras éstos hablan  de la  suya 
como de un estado castial y, 
por lo mismo, transitorio. Los 
unos cayeron en el infortunio, 
y no demuestran querer levan­
tarse; los otros, sí...

De los últimos, de los que 
doblaron ante el dolor so la ­
mente una rodilla, quiero h a ­
blar aqui 

El ham bre habrá  debilitado 
en ellos todas las funciones, 
nsenos la  memoria. Son fiso­
nomistas eméritos, y conocen 
al «todo Madrid» rico y noc­
támbulo: a  los banqueros, a 
los artistas, a los políticos, a

las cocotas en boga... Cazan «a espera», 
y su c a m p o  de acción favorito es la 
Puerta del Sol, centro principal todavía 
de la  urbe: de ella hicieron su obser­
vatorio, su sa la  de disección, su  ofici­
na..., pues saben que, si no  por la  m aña­
na, al atardecer..., o después de cenar..., 
todo buen madrileño p asará  por allí.

Apenas la víctima aparece, el pedi­
güeño cae sobre ella con tal rapidez, 
precisión y denuedo, que es imposible 
evitar su  asalto. A veces nos tropeza­
mos con él de manos a  boca, cual si 
hubiese brotado del suelo, y hemos de 
detenernos. Los hay festivos, que nos 
envuelven en una sonrisa cordial llena

D ib .  SiLENO. — M adr id

de desinterés; los hay también tacitur­
nos y altaneros; otros, «los que no han 
comido desde ayer», o «los que tienen 
a su m adre de cuerpo presente», o «los 
que salieron a  comprar una medicina 
para  la hija moribunda...", cultivan el 
drama. Es cuestión de temperamento. 
E l asaltado  procura resistir; el ademán 
inicial de su individualismo es siempre 
negativo; pero, a continuación, al oirse 
llam ar afectuosamente por su nombre, 
comprende que su agresor le conoce, y 
reflexiona; <• De no socorrerle, luego h a ­
b lará  mal de mi.» E s ta  consideración, 
también egoísta, le oprime, le convence, 
y acaba por ceder con un gesto malhu­

m orado, en el que habrá más 
cobardía que generosidad.

Ocho, diez, quince días des­
pués, la  escena volverá a  re­
p r o d u c i r s e  exactamente. La 
imaginación de estos acosa­
dores no es brillante. Shakes­
peare, por ejemplo, necesitó 
idear varios dram as para  vi­
vir. Ellos, no: con uno, del que 
celebran v a r i a s  representa­
ciones cotidianas, tienen b as ­
tante. La obra, en ocasiones, 
conmueve y triunfa; a  veces 
fracasa; m as no por esto su 
au to r  la  r e t i r a  «del cartel». 
Conozco azotacalles que «no 
comen desde ayer» hace años, 
y otros que hicieron del cadá­
ver insepulto de su madre una 
sinecura...

En invierno, especialmente, 
muchos de estos pordioseros 
distinguidos dejan la  Puerta 
del Sol para  establecer en la 
sa la  del edificio de Teléfonos 
el escenario de sus lúgubres 
farsas. Parece que la emoción 
de los que van a  telefonar pre­
dispone a  la  caridad... Ade­
más, Teléfonos es un recinto 
cómodo, limpio, abrigado, con 
largos bancos donde sentar.se, 
y lleno siempre de buen pú­
blico. Tampoco faltan mujeres 
bonitas. Es, en suma, «un pues­
to» magnífico p a ra  cazar in­
cautos...

Días atrás, en el momento
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de salir, me abordó un joven lívido, alto 
y esquelético, siniestramente desdentado 
por alguna enfermedad específica, tal 
vez, y metido en un gabancillo gris, de 
mangas muy cortas; y a  tenazón, sin 
saludos ni preámbulos, con una voz de 
ultratumba y  u n a  vehemencia teatral 
muy bien estudiadas:

— Don Eduardo — e x c l a m ó —, ¿a 
usted le gusta la  pintura?...

Lo insólito de la pregunta me des­
concertó. Inmediatamente pensé: «Inten­
ta  venderme algún <'apunte...> Y con­
testé sin ganas:

— [Ah, síi... La pintura... lYa lo creol...
E l repuso:
— ¿Quiere usted ver i:n cuadro sober­

bio?... ¿Un cuadro que no olvidará usted 
nunca?...

No contesté; estaba distraído; maqui­
nalmente había empezado a recordar 
algunos lienzos m a e s t r o s :  La ronda  
nocturna..., La lección de Anatomía..., 
La Venus de l espejo..., E l  entierro del 
conde de Orgaz...

— Mi cuadro — prosiguió el joven es­
pectral — lo título E ! ham bre: estaba 
en mi casa, y lo he traído  aquí. Puede 
usted admirarlo; es algo supremo, algo 
que ha de hacerle a  usted daño...

Yo cavilaba, cada vez m ás inquieto: 
«Entonces no se traía de «un apunte», 
como yo creía, ni de una acuarela ... ,  
sino de un lienzo grande, al óleo... ¡Este 
individuo está loco!...>

El continuó imperioso:

— ¡Mire, se  lo ruegol... Allí lo tiene 
usted... jAbárquelol... Y usted, que es 
artista, sentirá todo su horror.

Seguí con los ojos la  dirección de su 
diestra, y vi, sentadas en un banco, dos 
mujeres enlutadas y cabizbajas: joven 
la  una; vieja la  o tra , y am bas harapien­
tas. |Yo no entendía aquello!...

— Son — explicó entonces — mi her­
m ana y mi madre. Hace tres días que 
no comen. ¡Vea usted la humildad de 
esas cabezas..., el dolor nazareno de 
esos ojos..., la  am argura pintada en esos 
labios..., y dígame usted, hombre de co­
razón, si mi cuadro vale algol...

E l cuadro estaba muy bien: las figu­
ras..., la  composición..., todo era perfecto.

— Reconozco — le dije — que no h a ­
bía usted exagerado. Es una obra maes­
tra. Asi, conforme está, sin marco, le 
daré a  usted por ella un duro...

Y me marché pensando que aquel jo­
ven s i n v e r g ü e n z a  debe considerarse 
rico, pues «su cuadro», a  la  larga, ha de 
producirle más que la  venta, al contado, 
de »un Greco» o de <un Goya».

Todo esto es inaudito: en Teléfonos, 
el telefonema corriente, por el que abo­
nam os en la  <Caja» cuatro o cinco rea ­
les, y a veces menos, luego, en la  sala, 
nos cuesta ocho y diez pesetas.

Algo parecido ocurre en la  Puerta del 
Sol. Andar por ella en automóvil es mu­
cho- m ás económico que cruzarla a  pie.

E d u a r d o  ZAMACOIS

D ib .  JURÍN. — M adrid .

Trabajando m ucho, ¿ek, señor Dalmacio?
Si, hijo, sí; a q u í m e  tienes todo e l día  haciendo el burro...

B U E N  H U M O R

NECROLOGIAS 
A 

P L A Z O S
La vanidad humana, como el firma­

mento anchuroso, carece de límites.
Es por esto que — como escriben los 

autores de comedias originales  — se 
me ha  ocurrido im plantar una industria 
que m e  v a  a  permitir tutearme con 
Rokcfeller y m irar por encima del hom­
bro  a  Homanones.

H asta a h o ra —¡adiós, muy buenas!— 
sólo había un genio financiero en Espa­
ña: Comillas.

Comillas, que, entre paréntesis, es un 
punto, y que perdone la  Ortografía.

Pero ahora  somos dos.
Verán ustedes.
Uno de los pequeños inconvenientes 

que lleva aparejados el fallecimiento del 
individuo, consiste en que no hay fiam­
bre  que se pueda regocijar con la  lectu­
ra  de los elogios que le dedican sus co­
terráneos apenas tienen noticia del óbito.

¿Me explico?
Quiero decir, y digo, que ningún ciu­

dadano difunto ha podido deleitarse con 
la  lectura de los piropos vertidos sobre 
él después de verificado el fúnebre trán­
sito a  la  Eternidad. Y no h a  podido de­
leitarse con la  lectura, etc., por el fúül 
detalle de que los honestos fiam bres  ni 
oyen ni ven. No añado que tampoco dis­
frutan del sentido d e l  olfato, porque 
aquí, y enM adagascar, es sabido que los 
f iam bres  huelen; no muy bien, pero 
huelen. Y cuanto más en conserva, más 
huelen...

Pues bien; gracias, muchas gracias a 
mi industria, todo ciudadano podrá ba­
jar a la tumba fresca con la  satisfacción 
de haber leído su articulo necrológico, 
por él escogido con la  necesaria antela­
ción, y a precios verdaderamente incon­
cebibles por su baratura; sobre todo .'i 
se  tiene en cuenta que se tra ta  de ar­
tículos de última necesidad.

Y con permiso de la  gerencia de B u e n  

H u m o r , que en gracia— en mucha pajo­
lera gracia — a la  novedad de mi indus­
tria no me cobra el reclamo, voy a ex­
poner al escaso conocimiento de mis 
presuntos clientes varios modelos de 
necrologías, que pueden ser adquiridas 
lor cantidades módicas y a  plazos esca- 
onados.

M odelo núm ero  1. — Tarifa económi­
ca. C lase R. I. P. (Aplicable a l  honra­
do comercio.)

“Rendido al ciego empuje de una la­
boriosa dolencia, ha sa ldado  su existen­
cia el probo, integérrimo, honesto, celo­
so, digno y constante industrial D. N. N. 
Fiél a  sus principios de seriedad, bastó 
que la  Parca le presentase a  la  vista la 
fatídica letra, p a ra  que el austero indus-
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b u e n  h u m o r

irial, haciendo un último honor a  su va- 
lliderguesca firma, la  aceptase.

.Como póstumo elogio a  la  imperece­
dera memoria de D. N. N., nos compla­
cemos en hacer constar que siempre ha 
vendido sus existencias a precios de ca­
tálogo, siendo la  suya propia ¡la única 
que h a  liqu idado  en ciniuenta y dos 
años de vida comercial!

«Por especial deseo del finado, el en­
tierro se verificará en el Este, p a ra  sa ­
tisfacer el deseo sentimental de que le 
lleven por las Ventas.

«¡Descanse con toda comodidad el 
alma del pudibundo comerciante!»

M odelo núm ero  2. — Tarifa de con­
sideración. Clase A. P. A. T. (Aplicable 
a! in fa tiea b le  m enestra l y  en entilo 
Casero (D. Antonio), q ue  g u s ta  m ucho  
en los alrededores de la fu en te  de Ca­
bestreros.)

"Ayer la  diñó, diciendo «lA las tresi», 
que era su costumbre, el probo e infati­
gable oficial de pa la  de la  tahona de la 
Gcrguera, RemigioTirapatraga, m ás co­
nocido por el Tutancam en de la Cosía- 
nilla.

»En los veinte años que manejó los 
remos por esos hornos, no sembró más

que gratitudes y rajaos. [Era un castizo 
e pobre ru fan ram en /iQ u eD io s  lehaiga 
perdonao las veces que sacó los cene­
ques crudos, y ya sabéis que, en sufragio 
de su alma, se servirá una ensalá con 
huevos duros y aceitunas negras en el 
merendero del Alirón, al retorno del se­
pelio!»

La gerencia de «Necrologías a  pla­
zos» posee hasta  seiscientos siete mo­
delos distintos, no faltando en ellos nin­
guna clase social, ni particular psicolo­
gía, que puedan ser servidos a  su ^ s t o .

Desde la  necrologia poética clásica, 
que comienza diciendo:

' ■ E r a  m a y o r  su  e s p í r i tu  g ig a n te  
q u e  s u  h u m a n a  y  e f ím era  e n v o l t u r a , 
y  p u d o  as i  s o l t a r s e  en  u n  in s ta n te  
el  a l m a  d e  d o n  O ió g en e s  M o ra n te ,  
q u e  a n o c h e  f a l i e d ó  d e  c a le n tu ra » ,

hasta el elogio póstumo en forma ul- 
traísta, que reza asi;

« D orm ía .
^ m n ,  jmn!
K o n c a b a .  

iBssssi  jB sss l  iBsssl  
E l  a i r e  e n t ró  p o r  e l  ba lcó n ,  

c o m o  u n  la d ró n ,  
y -e m o rd ió  en  el  p e c h o .

{Basil isco 
q u e  le  m o rd ia l  

iZasI 
iP u lm o n ia !  
iH e c h o  ciscol 

iP o b r e  A n ic e to  S a n la m a r i a l  .

... no falta un detalle en la  organización 
de la  nueva industria.

Y no hay temor de que nuestro nego­
cio quiebre. Tal como está pensado, no 
es posible que tenga deudores. Los 
pagos se efectuarán en tres plazos; el 
primero, a la contratación de la necro­
logía; el segundo, cuando nuestro dis­
tinguido cliente adquiera una pulmo­
nía doble, algo de tifus o un poquito de 
peritonitis; y el tercero y último, al 
serle administrados los Santos Sacra­
mentos.

La falta de pago del último plazo anu­
la  el contrato, y en lugar de la  necrolo­
g ía  convenida, se publicará otra (mode­
lo único), que comienza asi;

«El elegante y distinguido cerdo que 
anoche tuvo el acierto de acabar de ha ­
cer el buey en este grato valle de lá ­
grimas...»

P o r  l a  g e re n c ia ,

F r a n c i s c o  RAMOS DE CASTRO

D ib .  A l lE lA .  — Bilbao .

E l  j u g a d o r  (al árbitro). — Baevo, ¿y usted , qué p ito  toca aqvi?...
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LA INHUMANA HUMANIZACIÓN DELAR
Hay determinadas personas eti el 

mundo para las cuales no íiene valor 
una obra de arte  coma no encuentren 
en ella, vivito y palpitando, un «pedazo 
de realidad». Cuando estas personas se 
encuentran con determinadas pinturas, 
como las del Greco 
a n t i g u a m e n t e ,  y 
como tantas de hoy, 
se  convulsionan de 
furor y sienten en el 
acto la necesidad de 
increpar a  los ante­
pasados del artista, 
lodo porque las fi­
guras de la  obra no 
se parecen a las fi­
guras del natural,
)orque hay luces en 
os lienzos que no 

e n c o n t r a m o s  por 
ninguna parte en la 
v ida , y porque, en 
fin, «aquello» que 
está en el c u a d r o  
no p u e d e  «haber 
p a s a d o »  ni pasar 
en ninguna época ni 
pueblo.

Los artistas de ese 
genero insisten, sin 
e m b a r g o ,  en esas 
obras, aun a riesgo 
de que Ies mienten 
la familia. No aca­
ban de comprender el empeño de los 
contrarios.

"¿Para qué querrán encontrarse en 
mi cuadro — se preguntan — con un 
tranvía igual igual al tranvia que toman 
para ir  a la  oficina? ¿Para qué, si no 
podrán tomarlo como el otro en caso de 
que pierdan el auténtico?» «¿Que dónde 
habia yo visto — me preguntan — lo 
que pinto en mis cuadros? Pues en nin­
guna parte, señor; por eso precisamente 
pretendo que me den dinero por mi 
cuadro: porque encontrarán en él lo nun­
ca visto. Si en mi cuadro no hubiera 
puesto nada más que la portera de la 
casa del comprador, no tendría derecho 
a  pedir dinero a  cambio de un espec­
táculo que ve gratuitamente a diario sin 
mas que bajar las escaleras.»

"¿Para qué quieren ustedes — siguen 
diciendo los artistas — que un lienzo 
represente a  una mujer «que se está sa­
liendo del cuadro», si por mucbo que se 
salga, no se sa ld rá  de veras cuando 
queráis sa lir con ella?»

¿Por qué ley de tres ha de ser un he­
cho artístico el que la suegra de un se­
ñor esté hablando en un cuadro? ¿No 
es un suplicio, en vez de un beneficio, te­
ner colgado en la pared del comedor 
una de esas naturalezas muertas, en 
donde se ven gallinas, trozos suculen­

tos de ternera, tortillas, huevos fritos y 
rajas de melón, y tener que estar aguan­
tando el espectáculo, terrible si nos fal­
ta que comer, y terrible también si he­
mos comido? Además, ¿en qué, vamos a 
ver, en qué se parece, después de todo.

a  un huevo frito un huevo al óleo? 
¿Donde está la realidad de un huevo en 
el que no puedo mojar pan, ni tragar, ni 
digerir? ¿Hay algo más convencional 
que eso que llaman el realismo y «los 
trozos de vida palpitante»? Y ¿hay aleo 
m as absurdo?

Un señor va a l teatro; la comedia re­

presenta un hogar de d ase  media en 
posición mas que mediana: e l marido se 
aburre mortalmente; encuentra en el 
guisado poca carne, y en su señora de­
masiada; los vecinos de arriba dan Da­
tadas en el techo — en el techo de los 

de a b a j o ,  por su­
puesto —; la  criada 
gruñe, porque no la 
dejan sisar; los chi­
cos tienen la  tos fe­
rina y el gato se em­
peña en prescindir 
del cajón y el serrín 
adquiridos ex profe­
so... “jAdmirablel..
— exclama entusias­
mado el e s p e c t a ­
d o r —. (Parece en­
teramente que está 
uno en su casal».,. 
¿Me quieren decir 
qué sentido tieneese 
entusiasmo, si acA- 
ba de escapar de su 
casa y marcharse <̂1 
teatro precisamente 
porque se le c a ía  k  
casa encima y esta­
b a  hasta  el pelo 
niños, de señora, de 
vecinos, de gato v 
de criada?.., E l en­
canto de las cosas 
está siempre en que 

parezcan precisamente que no son Id 
que son: los dientes, perlas; las perlas, 
lágrimas; las lágrimas, rocío; el rocío, 
diamantes; los diamantes..., diamantef: 
lo que no son jamás precisamente.

Un sombrero de copa, por ejemplo, 
es atractivo porque parece un tubo de 
chimenea; y un tubo de chimenea, por­
que parece una chistera.
_ Vemos una mujer encantadora, y de­

cimos para ponderar su encanto; «¡Oh. 
parece un ángell»; precisamente lo con­
trario. Así, con todo.

Los contrarios, en cambio, replican: 
»No, señor. El espectáculo que más nos 
enajena es el de todo aquello que se nos 
parece o que se parece a lo  nuestro. Por 
eso no hay espectáculo m ás grato que 
el de contemplarnos a l espejo. No nos 
cansam os nunca de mirarnos.»

El hombre, en el arte, quiere espejos 
donde mirarse y encontrarse.

En el lugar de X*** se recrudeció, no 
hace mucho, esta discusión eterna entre 
partidarios de los «trozos palpitantes 
de realidad» y sus contrarios. Y para 
apabullar a éstos, se les ocurrió a los 
primero» recurrir a  la erudición, y di­
jeron:

— Ahí está, sin  ir  m á s  lejos, el caso 
de los griegos; primero, inventaron la 
columna; pero después, comprendiendo

i
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b u e n  H Ü M U l i

que aquel cilindro liso no tenía gracia, 
por no ser realista, sustituyeron las  co­
lumnas por personas. Los atlantes y las 
cariátides son, respectivamente, señores 
y señoras tjue, en vez de las columnas, 
sostienen con la  cabeza el entablamen­
to y demás.

iBso es realismo, y eso es ocurren­
cia,, y eso es arte, porque eso es lo que 
en todas las casas pasa siempre: que 
son las personas las que llevan el peso 
de la  casa...

Al escuchar los contrincantes este ú l­
timo y definitivo argumento, no  replica­
ron más:

— Tenéis razón — dijeron —, queda­
mos convencidos de que allí donde no 
hay «propiedad», no vale el arte.

«Proponemos, pues, una reforma últi­
ma y rotunda: pongamos, en vez de las 
cariátides de piedra, señoras de verdad: 
fué el único detalle que se les olvidó a 
los griegos...>

Y cogiendo a  las señoras y parientes 
de los amigos de lo  "propio», formaron 
entonces con «trozos de vida palpitan­
te» el monumento asombroso que po­
déis a d m i r a r  en la  reproducción que 
acompaña a  estas líneas.

M a n u e l  ABRIL

Dib, GARCIÁ1.EZ. — S a n  S e b a s t iá n .

- ¿ Term inaste con Luis?... ¿Fué v n  am or pasajero?. 
• S.Í, pasajero...; pero  de iprimeral...

¡ E S C R I B A M O S  C L A R I T O !
P O R  J U A N  P É R E Z  Z Ú Ñ  I G A

Te contestaría..., 
quienquiera que seas..., 

oh, guasón, que una carta me «scribes 
nue no  hay quien la  lea.
En ella (y lo  saco 
por palabras sueltas 

que he podido pescar) me censuras 
de m ala manera.
Mas di, ¿por qué escribes 
(o garrapateas) 

de tal modo que no hay quien descifre 
tu firma siquiera?
¿Son explicaciones 
lo que tú  deseas 

por a lguna alusión poco grata 
de mis cuchufletas?
¿Qué rabos de diantre 
son esos que empleas?

El que no  sabe hacer ni palotes, 
que vava a  la  escuela.
N o exijo que escribas 
como Iturzaeta; 

pero sí que estén claros al menos 
el nombre y la s  señas.
H ay gentes vulgares 
que están en la  idea 

de que es cosa de sabios y genios 
tener  m ala letra; 
y médico ilustre, 
o eximio poeta, 

que no viva escribiendo de un modo 
que nadie lo entienda;

según dice el vulgo, 
bien claro demuestra 

con hacerse entender de la gente 
que no es eminencia.
(Mentira! Quien hace 
discursos, recetas _ 

o romances, ¿el fin no persigue 
de que le comprendan?
Si escribe un enigma, 
por bueno que sea, 

jtodo aquello que h a  escrito se puede 
m andar a  la... espuertal 
Ño sólo hay quien hace 
rasguños por letras;

lo  m ás chusco del caso es que hay socios 
que de ello alardean, 
v dicen riendo 
(o in m en te  lo piensan);

— ¿Valdré muchn?... Porque lo  que escribo 
no hay Dios que lo lea.
¡Tes, enes y ¡otas, 
bes, haches y zetas, 

perdonad a  los genios que en patas 
de mosca os conviertan!
Los que hacen palotes
o novejarquean , 

que a  su vez me perdonen si puedo 
causarles molestia.
Y a ti, ¿que decirte, 
oh autor de la esquela?

Pues... que «más eres tú...» (por si acaso 
me insultas en ella).

Ayuntamiento de Madrid



Los cspcctros de los narienfes
Voy a confesar algo muy terrible que 

nunca pensé dar a  conocer a  nadie; 
algo que, desde hace dos meses, me 
obliga a  vivir en continua convulsión...

Tengo los nervios más alterados que 
un barómetro de bazar, y el organismo 
más deshecho que un temporal maríti­
mo. Pero vamos por partes, como los 
telegrafistas.

Ante todo, diré que no me tengo por 
un histérico, sino por un íio equilibrado 
y tranquilo. En una ocasión recibí un 
anónimo en el que aseguraban que me 
iban a  m a ta r  en un plazo de dos días, 
e invertí aquellas cuarenta y ocho horas 
encom prar muebles a plazos. De ahí pro ­
viene mi actual ruina, puesto que no me 
m ataron y aun estoy pagando ochocien­
tas pesetas mensuales por un atrezzo  
que hay que sonreírse del que tienen en 
su teatro los señores Díaz de Mendoza. 
Esa conducta es la  de un hombre de 
sangre frappé. Mi sueño es más pesado 
que la ley Hipotecaria. Pues bien; hace 
sesenta noches que sufro alucinaciones 
y que me visitan varios fantasmas.

Os contaré lo ocurrido. La noche 
del 4 al 5 de enero pasado me acosté 
tranquilamente después de leer seis pá­
ginas de la  Lógica de Abel Rey, sistema 
para conciliar el sueno, que utilizo des­
de mis nebulosos días infantiles, cuando
oi tres golpes dados en la  pared. Como 
en mi casa no hay m ás vecinos que un 

, sereno, y el hombre pasa las veladas 
fuera del domicilio inaugurando porta­

les, comprendí muy pronto que los gol­
pes provenían del m ás allá. Me estre­
mecí, como si estuviese viendo a  las na­
dadoras del circo Americano. E  inme­
diatamente me tapé la faz con el embo­
zo, como hace todo el que estando acos­
tado tiene miedo.

Como si no. A pesar del mutis bajo 
la  colcha, percibí claramente el ruido 
que hacían las dos sillas que decoran 
mi alcoba deslizándose p e r  el pavi­
mento.

— ¡Vayal — pensé —. Me ha caído en 
suerte el espíritu de Ralfles, y está des­
am oblando la casa.

El ruido seguía cada vez m ás fuerte, 
y mis dientes, chocando unos con otros, 
aplaudían el estrépito. Acudí a la  vo­
luntad, y persuadido de hallarm e ante 
el ánima de Raffles, grité:

— |A mil... [La policial...
Pero mi grito no surtió efecto. Decla­

mé varios versos, confiando en que 
siempre que lo he hecho delante de ami­
gos me he quedado solo, y el ruido per­
sistía. Pretendí encender la  luz, y la 
bombilla no obedeció al conmutador. 
Busqué la caja de cerillas, y observé 
que no  tenía ninguna. Intenté hacer 
fuego frotando las m aderas que a rran ­
qué de la  cama, y como si frotase dos 
pisapapeles.

A oscuras, y lleno de congoja, pasé 
la  noche; durante ella oí claramente los 
pasos de un fantasm a que brujuleaba 
por mi cuarto; escuché cómo se lavaba

D ib .  EEPtSO. — M ad r id .

— A propósito, don Aquilino: ¿qué hago p ara  q ue  se m e vaya  e l  catarro?
— D ate yodo, m acho yodo . . ; p ero  ten cuidado no se te  va ya  a caer  e/pellejo.

las manos en mi propio tocador, y cómo 
se afeitaba con mi propia Gillette. Al 
amanecer, el fantasma se marchó, lle­
vándoseme una cajetilla de cigarros que 
tenía en el bolsillo de mi americana.

Entonces comprendí que mi tío Eus­
taquio, muerto hace tiempo, y poseedor 
de esa  ra ra  habilidad de llevarse el ta­
baco misteriosamente, era quien había 
pasado la  noche en mi alcoba.

Puse el caso en conocimiento de una 
amiga, ducha en cuestiones psíquicas, y 
me advirtió que rezase un Padrenuestro 
a l tío Eustaquio. Así lo hice a l acostar­
me, y volví a recibir la visita del tío, el 
cual se pasó toda la  noche fumando.

Torné a consultar con mí amiga, y me 
aconsejó que dijera un a  misa a l tío, 
porque, sin duda alguna, penaba en el 
Purgatorio. No c o m p r e n d í  qué pena 
puede ser la de un individuo que no se 
ocupa en nada y fuma de gorra; pero 
mandé decir la  misa inmediatamente.

E l fantasma volvió a  la  o tra  noche; 
ya era visible: venia v e s t i d o  con un 
traje de pana. AI entrar, me dijo:

— Gracias, sobrino; eres muy amable, 
y fe quiero mucho.

Y se pasó la noche sentado a  los pies 
de la  cama haciendo solitarios.

Por indicación de mi amiga, y ante le 
insistencia del fantasma, ordené decir 
misas a todos los parientes contempo­
ráneos h as ta  la  quinta generación, y 
comencé a buscar la línea de mis ascen­
dientes en 1490, para que también les 
dijeran misas de mi parte.

Mis noches eran espantosas, porque 
los favorecidos por la s  misas venían 
todos a  darme las  gracias y a hacerme 
compañía. Las noches son largas y un 
poco aburridas. Los fantasmas de mis 
muertos ideaban multitud de cosas para 
divertirse: jugaban al zurriago, al ma­
rro, al paso y la  uva; se me llevaban los 
libros, os vestidos colgados en la  per­
cha, los aperos de higiene; uno de ellos, 
noches pasadas, empezó a  quitar los 
mosaicos del pavimento, y pronto le 
secundaron todos, encantados de haber 
hallado tan singular entretenimiento.

No pudiendo resistir más, invité a mi 
vecino el sereno a  que me dejara ocu­
par su plaza. Accedió, mediante una 
gruesa sum a en duros de la  República. 
Me dediqué a  abrir portales; pero mis 
agradecidos difuntos me siguieron en 
la  nueva ocupación, deseando serme 
útiles.

Y, p o r  fin, he conseguido verme libre 
de semejante compañía, porque mien­
tras yo leo los diarios de la noche a la 
luz de un farol, ellos abren los portales 
a  lo s  vecinos y Ies dan una cerillita 
para  que suban con facilidad la  esca­
lera.

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
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C a r i c a t u r a s  d e  F r e s n o . — M ad r id .

T E A T R O  E L D O R A D O
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B U E N  H U M O R

U N  N U E V O  S E R V I C I O  D E  " B U E N  H U M O R ”

C O R R I D A S  D E  T O R O S  E N  T O D O  EL M U N D O
(RESEÑAS TELEGRÁFICAS D E NUESTROS CORRESPONSALES)

B U R D E O S

La course de íaureaax, annoncée pour 
le vendredi, eí qu’il fút nécessaire de 
suspendre par avoir íombé avec un aí- 
taque de nerfs les deux inatadors, a élc 
cekbrée aujourd'hui.

Les biches de la  ganadérie de mor.- 
sieur le duc de Regarder-l’eau, nonob- 
slant étre fort bien presentes, n ’ont don- 
né jen. Difficiles, bronqres, hauts com- 
me la cathédral de Reims {avant le

bombardage par les alkmands), ef man- 
ses perdus (comme la plupart desm aris  
parisiens), les pauvres toriers ef ses qua- 
drilles ont marché de tete tout le soir. 
Les six comupétes ont éfé reintegres á 
la  basse-cour, complétement vits ef avec 
íoufe la  sanie que je pour moi désire.

Le public a  armé un impossant sean-' 
dale, en dem andant la  dévolution de 
l’argent. Ef comme rendre l’argenf n'é- 
tait pas possible, il a prétendu exiger la 
féte des lidíateurs.

D ib .  Ló p e z  R uiz . — M ad r id .

— ¿De verdad  te  parezco  tan  bonita?
— ¡Como qu e  p a ra  m i no h a y  una m ujer m ás bonita  qu e  tú  en e l  Globo]...

L es p a ro le s  g ro s s e s ,  le s  c o u p s  d e  bá- 
to n  e t  les  p o m m e s  d e  fe r re  v io lem m enf 
l a n c e e s  s u r  le  p h y s iq u e  d e s  a s t r e s  c o k -  
tu d es ,  o n t  c o n s t i tu é  la  n o te  sh y m p a tiq u e  
d e  l a  féte . —  Ja c q u es  D upont .

R O M A

Q üesta sera, y a  la  Piazza Monu- 
menfale, ha  sido donnafta la corridda 
de torinos, annnnziata per la  fesfivitá 
de l'Annunziazione e a la qaale ha assis- 
tiíío Gabriele d ’Annunzio.

Gli desfri, M a zza n tin i  é Lombardini 
fafali. ’

H an recevutto sette avissi, quaranta 
tomaftazzi, e para  finale la  visítta della 
Guardia civile.

II secondo forino h a  sido castígatto 
con piccolas bandieras de fuoco, ma 
lespefta tori gridaban que las piccolas 
bandieras fuesen possaftas sobre’l maf- 
fadori (il quale non h a  maftafo niente 
en la  sua vita, al nosíro um ilde  pare- 
cere).

Domani per la maftina se donnará 
una alfra corridda de torinos (torinos 
vermout, según rezza il cartele) per 
accedere all’ardente desiderlo de Mus- 
soHni.

La Sua Santitá ha prometifto la  be- 
nedictione en e! casso sicuro de que 
sean mortos los liddiattori, bene per gli 
corniipetti, bene per l’espettatori. Qües- 
^  último e lo piú facile. — Tomasso
rA R IN E TTI,

M É J I C O

Toros de P iedras Negras, ladrones 
no más.

¡Andele, ganadero, y v á y a s e  a  la 
quinal

_ Gaona, fatal, mi jefe. Salió a que le to­
cásemos dianas y tocárnosle pitos, com­
padre. ¡Qué corrida m ás chinchada!

El otro  m atador, infame, ¿no7 
Los lances que dió al tercero eran 

para Tampico, aunque creemos que en 
Tampico no cuelan t a m p o c o ,  ¿sabe, 
amigaso?

iCarijo, y qué requetemal lo pasamos, 
general! [Ni en Mazatlán, ni en Chapul- 
tepec, ni en Texcoco, se hubiese tolerado 
esa bueyadal 

iChinilo, qué abuso! lY a tres pesos la 
entradal ¡Ni los bandidos de Jalapa, mi 
am igo l— P anch o  Tumanga .

S E V I L L A

La corría se k b rá  ayer, a benefisio de 
las madres de los em pkaos sesantes 
hase seis meses por no ir a  la  ofisina
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hase quinse años, ha sío uti éxito chi­
pén. La p i a s a  estaba completamente 
yena, porque las  localidades que no se 
vendieron se regalaron a los pobres. Los 
que más disfrutaron fueron los siegos 
del Asilo de San Judas, porque tuvieron 
la suerte de no ver las cosas que se ha- 
sían en el redondel, y  los que peor rato 
pasaron fueron los toros de Miura, que 
tuvieron una muerte espantosa que para 
relatarla haría  farta !a pluma de Sófo­
cles, mojada en sublimao corrosivo o en 
el café con leche que sirven en los bares.

El primero finó de catorse estocadas, 
de las cuales ninguna quedó en er sitio 
debido. El único que quedó en er sitio, 
l¡al finll, fué er toro. ¡Pobre animal! ¡Me- 
resia mejor muertel [Y pa qué vamos a 
andarnos con tonterías; el m atador tam ­
bién meresía mejor muerte! (¡Lo que 
pasa es que no se la  dieroni)

Los otros sinco morlacos reunieron 
entre toos trescientos veintitrés pincha- 
sos, [y ninguno por las agujas!, cosa ex­
traordinaria, y que no nos explicamos.

El terserofué un toro de bandera, y 
tal pánico le entró a la cuadriya, que 
estamos seguros de que las taleguiyas 
fueron de lavandera.

Los matadores fueron sacaos en hom ­
bros de la  plasa, y llevaos así h as ta  la 
cársel, donde continúan.

La carne de los foros, aunque muy 
mal picada, porque los picadores hisie- 
ron un verdadero estropisío, h a  sido en­
tregada a ios hospitales pa arbondigui- 
yas. E r  público había pedido que le fue­
ran entregaos los toreros pa lo mismo.

En vista del lisonjero resultao econó­
mico, se piensa en repetir la  fiesta, en 
e l  caso de que haya toros que no ten­
gan inconveniente en prestarse a  que 
hagan con eyos lo que han hecho con 
sus compañeros, cosa que se duda m u­
cho que suseda. — Pepe Luis Brenes.

L I S B O A

A festa tauróm aca organissada pela 
Sociedade de la  pra?a da rúa  da Trin- 
dade h a  sido una tom adura do pelho.

Os touros, os toureíros, os picadoires 
e os monos talentossos nos han  feito la 
PasQoa.

Os cavalheiros en pracpa nao han gus- 
tao. iNao son cavalheiros..., pois nao 
pagaron na fonda la  summa de 500 reís 
qu’adeudaven n a  patronal

O primer espada, moito sinvergüenza, 
na simulassao da morte d’os cornúpe- 
tos (d'os cornúpetos... que nao eran más 
que tres).

A quadrilla, moito m ás sinverguen9a. 
El povo portuguez quisso cascaes, pero 
as autoridades nao consintieron.

Moito lindo o desfile.
Peus de cavalho mnrtos, mil cuatro- 

centos e pico. =  A ntero  Queipo da To­
rre das VargensVasconcellos da Cin­
tra y  Peqo de G uim araes y  S ilva .

P o r  la  rece  lición d e  l o s  d e s p a c h o s ,  

E r n e s t o  P O L O

A N O  R A M Í R E Z  Á N G E L

C o la b o ra d o r  a s id u o  d e  B u e n  H u m o r , d isc íp u lo  p r e d ile c to  d e  ¡don  

B en ito !, p o e ta ,  n o v e lis ta ,  e n s a y is ta ,  c ro n is ta , a r t ic u lis ta  y  e x c e le n ­

te  c a m a ra d a , a q u ie n  u n  J u ra d o  d e  a s e s  h a  co n c ed id o  e l  P i'em io  

M a ria n o  d e  C avia , d o c to rá n d o le  e n  la  fa c u l ta d  d e  b u e n a  y  a m e n a  

l i te ra tu ra ,  c o n  g r a n  sa tis fa c c ió n  y  re g o c ijo  d e  to d a  la  R ed a c c ió n

de  e s te  se m a n a r io .
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L O S  E X I T O S  T E A T R A L E S

C A S T I G O  D E  D I O S
A ¡a am abilidad  de sus a u to re s , S re s . M uñoz Seca  
y  Pérez F ernández, debem os e l g u s to  de o frecer a los 
lectores de  B u e n  H u m o r  una escena, regocijante, como 
su ya , de la  lind ísim a com edia , con g o ta s  m usicales  
del m aestro  Barrios, e s t r e n a d a  recientem ente, con 

gran  éxito , en el tea tro  de E slava .

ACTO PRIMERO. — Escena cuarta.

Cuco (un cateto que trae una reja de arado, en e l íoro^ 
sin  pasar de la puerta, y  dando siempre la im presión de 
que viene m u y  escamado). — A la  pa  e Dio.

M o s q u i t o . — Buenas tardes.
T o d o s . — Buenas.
M o s q u i t o . — Pase usté, amigo.
Cuco. — Gracias. Es comodidá.
M o s q u i t o . — Lo que usté guste.
Cuco. — ¿Es verdá eso que disen de que aquí se trabaja 

de barde?
M o s q u i t o . — La chipén de io chipendi.
Cuco. — ¿De barde, lo que se dise de barde?
M o s q u i t o .  — Señó. ¿Qué quie desí de barde? ¡Pues de 

barde! Que se m uera usté si no  es verdá.
Cuco. — O que se muera usté.
M o s q u i t o . — O que se m uera usté, sí, señó.
Z a g a l e j o . — Pero entre usté, amigo.
Cuco. — To se andará. De mo y m anera que de barde.
M o s q u i t o .  — Y d a l e ;  s í ,  s e ñ ó .

C u c o . — Güeno, ¿y por qué?
M o s q u i t o . — Hombre, porque ya  nos hemos cansao de 

ganá dinero.
C u c o . — Me escamo.
M o s q u i t o . — Escam ao viene usté desde que salió de su 

casa, compare.
Cuco. — Verdá que sL Como que yo  acabo de yegá der 

campo, ¿sabe usté? Y mi Juana va y me dise: Cuco..., por­
que a  mí rae disen er Cuco...

M o s q u i t o . — Por muchos años.
Cuco. — Y que usté los viva en compañía de los suyos.
M o s q u i t o . — Muchas grasias.
C uco . — N o  h a y  de  qué  d a r la s .

R e a l i t o . — Grasias, amigo.
Cuco. — No hay  de qué.
Z a g a l e j o . — Lo mismo digo.
Cuco. — Y lo mesmo contesto.
M o s q u i t o . — (Chavó, .y qué grullo más afinao.) Siga 

usté, caballero
Cuco. — Sí, señó. Pos va mi Juana, y me dise: Cuco, por 

ahí anda el tole tole de que en la  jerreria de Curro Parm a- 
res se traba ja  de gratis. Y voy yo y le digo; Pos me vi a 
llegá con la reja del arao , en que me den coasos en la bulla 
y tenga que jasé cola; y como aquí ni hay cola, ni hay  bulla, 
ni hay na, estoy una mijita escamao.

M o s q u i t o . — Pos eso con verlo basta. Y pa que vea usté

\

Pedro M uñoz Seca.

q u e  es v e rd á ,  en  p re m io  d e  que  e s  u s té  e r  p r im ero  en veni, 

le  v a m o s  a  p o n e  filo a  e s ta  r e ja  de b a rd e ,  y  ensima k  va­

m o s  a  d a  a  u s té  d e  re g a lo  d o s  s a r te n e s ,  d o s  te n asa s  y esta 

g a r r u c h a  p a  e r  p o so .

C u c o .  —  ¿A qu ién?  I¿A mí? ¡Quía! Q u e a r s e  con  Dió. (Si 

v a  e sca p a d o .)

M o s q u i t o . — [Pero , h om bre!

Z a g a l e j o . — ¡Pero  oigal...

R e a l i t o .  — ¡O iga usté!...

C u c a ñ a . — ¡C havól

C u s t o d i a  (e n tr a n d o  e n  escena). —  ¿Q u é  p a s a ?

Z a g a l e j o . — U n o  que, p o rq u e  se  le v a  a  t r a b a ja  de gratis 

y  c o n  u n  r e g a lo  enc im a , s ’h a  a s u s ta o .

M o s q u i t o . —  S a l  tú  p o r  él, R ea lito .

C u s t o d i a . —  C la ro ,  la  g e n te  e s tá  a c o s tu m b ra  a  to  lo con­

t r a r io ,  y  s i  ve  a h o r a  e s to ,  d esco n f ía .  Tú p o n te  en er caso 

d e  que  v a s  a  la  t i e n d a  de  C o lo s ía  y  qu e  c o m p ra s  un cuarto 

k ilo  de a s u c a ,  y  que  p r e g u n ta s  c u á n to  es , y  que  te dise el 

am o : e s to  n o  e s  n a ,  y  e n s im a  se  v a  u s té  a  l le v á  dos reales 

de q u eso ,  t r e s  o n s a s  de  c h o c o la te ,  y  v é n g a s e  u s té  conmi­

g o  a l  e s c r i to r io ,  que  le  vi a  c a n ta  p o r  lo  b a j in i  u n as  mala­

g u e ñ a s .  P u e s  lo  m e n o s  que  j a s e s  e s  s o r t á  el asuca  y salí 

p id ie n d o  s o c o r ro .

R e a l i t o  (en  la  p u e r ta  d e l  fo ro , c o n  la  r e ja  d e l  arado y 

fo r c e je a n d o  c o n  e l  C uco). — ¡Venga u s té  a c á ,  hombre!

C u c o . — [Q ue m e su e r te  u s té  la  re ja ,  m a rd i ta  se a  la ma, 

qu e  u s té  n o  s a b e  lo  b r u to  que y o  soy!
C u s t o d i a  ( a l  C u c o j.— V am o s , h o m b re ,  n o  se  ponga usté 

as í.  ¡A ve, m u c h a c h o s ,  a f i la  e s a  r e ja  de s e g u ía ,  que vea aquí 

el am ig o  que  se  t r a b a j a  de  b a r d e  y  b ien .
C u c o  (en c a n d ila d o , s o l ta n d o  la  r e ja , q u e  p a sa  a poder 

de  C uca ñ a  y  M u ñ u e lo , q u e  s e  e n r e d a n  con  e l l a ) . ^  ¡Josú!... 

G ü e ñ a s  fa rd es .

’Stm Barrios. Pedro Pérez F ernández.

C a r i c a t u r a s  d e  F. Lóp ez  R ub io .

Custodia. — B u e n a s  ta rd e s .

Cuco. — E n tr e  ta n to  t ío  t i z n a o  n o  h a b ía  y o  r e p a r a o  en 

usté. ¡Un ra y ito  d e  s ó  en  u n  tune!

Custodia. — ¡Ole!
Cuco. — C o n  p e rm iso  de  to s  lo s  p re se n te s ,  b e n d i ta  s e a  

su cara de u s té .  Y  d e  b a r d e  o  n o  d e  b a rd e ,  y a  m e  d a  lo  

mismo. Me h a  p a s a o  u s té  l a  m a n o  p o r  el lo m o , co m o  a q u e r  

que dise, y  u n  m u lo  es , y  lo  a g r a d e s e .

Custodia. — B ueno , s ié n te se  us té .

Cuco. — Sí, s e ñ o ra ,  que  m e  s ie n to .  Y a  s u  v e r a  d e  us té , 

aunque esté  e n t re  d o s  fuegos; e r  d e  la  f ra g u a  y  e r  de s u s  

ojos. (Se s ie n ta . T o d o s  lo s  g i ta n o s  s e  q u e d a n  c o n  la  b oca  

abierta.)
Custodia. — M u c h as  g ra s ia s .

Cuco. — L as  que  u s té  d e s p e rd is ia .

Realito. — (¡A rró m a le s  con  el ca te to l)

Zagalejo . — (¡Chavól)
Cuco (a C u stod ia , e n  so n  d e  p iro p o ) .  —  ¡M adre de m is 

ojos!... ¿Sabe u s té  lo  qu e  le d igo?

Custodia . — V en g a  d e  a h í ,  q u e  m e t ien e  u s té  em b e ­

lesa.

Cuco. — P os...  (A !  v e r  q u e  to d o s  lo s  g i ta n o s  e s tá n  p e n ­

dientes de s u s  p a la b r a s .)  P o s  qu e  yo , l a s  d o s  s a r te n e s ,  la s  

dos es tenasas  y  la  g a r r u c h a  p a  e r  p o s o ,  m e  la s  llevo , p o r ­

que er tra to  e s  t r a to .

Cucaña. —  Y d ig a  u s té ,  g ü e n  am ig o , a  e s t a  e s t ru já  y a  le 

liemos pues to  el filo a q u í  o t r a  vez .
Cuco. -  N o, se ñ ó ; y o  t r a b a jo  en  la  ja s ie n d a  d e  «Las M a- 

roteras», y  lo s  a m o s  de «Las M a ro te ra s»  s o n  p a r r o q u ia n o s  

de la otra je rrer ia .

Mosquito . — «L as M a ro te ra s» .  ¿F ué  a llí d o n d e  m a ta r o n  

a Joselito R em onta?
Cuco. — C a y e  u s té .  N o  m e  h a b le  u s té  de  e sc  c r im en .

que  yo  lo  vi, y  e n  seg u ií ta  g ü e rv o  yo  a  d es í  qu e  h e  v is to  

n in g ú n  crim en.

C u s t o d i a . — ¿P o r  qué?
C u c o .  — M ire u s té ,  r o s i t a  d e  F ra n c ia .  Yo p o d ía  te n é  a jo -  

r r a o  a r  p ie  de s e te n ta  n a p o le o n e s ;  p e r o  d e sd e  P a s c u a s  

a c á  se  m e  h a n  d e r re t ío  co m o  la  ce ra .  «Q ue s i  fué  u s té  te s ­

tigo.» «Q ue s i  v e n g a  u s té  d e r  ca m p o  a  d e c la rá  y  p ie rd a  u s té  

u n  día.» « Q u e  s i v e n g a  u s té  o t r a  ve  y  p ie rd a  u s té  o tro .»  

«Q ue h a y  que  e c h á  u n a  firm a.» «Q ue s i v a y a  u s té  a  Cai.» 

«Q ue s i g ü e r v a  u s té  de Cai.» « Q u e  s i g ü e r v a  u s té  a  g o rv é  

a  Cai.»  «Q ue s i se  su sp e n d e  e r  ju isio .»  «Q ue si v a  a  s a l í  el 

ju isio .»  « Q u e  s i  dale.»  «Q ue s i to m a .»  «Q ue s i tú  g a s ta s ,  

qu e  en C a i  te  lo  d a rá n .»  «Q ue e n  C a i n o  m e d a n  n a .»  «Q ue 

s i e r  v a p ó ,  q u e  s i  e r  coche, que  si...» T otá: que  a l  Rem e- 

l la o  le  h a n  sa l ió  d o s e  a ñ o s  de  p res iy o ; p e r o  a  m í rae  h a n  

sa l ió  s e te n ta  d u r o s  com o  s e te n ta  lu c e ro s ,  p o r  h a b é  v is to  

u n  cr im en  que, ¡señ o res , v e  u n o  u n a  fu n c ió n  de  te a t ro ,  que 

es m á s  la rg a ,  p o r  c u a t ro  cu a r to s!

R e a l i t o .  — T iene u s te d  ra z ó n ,  co m p are .
C u co . — S e g u ro  e s tá  d e  q u e  y o  g ü e r v a  a  ve u n a  e s a b o r i-  

s ió n  de é sas ,  a u n q u e  p a s e  ju n to  a  m í, que  e r  v e r  u n a  m 'h a  

c o s ta o  lo s  o j i to s  de l a  c a r a  y  m e  he  q u e d a o  s ie g o  p a  c ien ­

to  y  u n  d ía . ¡M ard ita  s e a  l a  ley!... ¡A unque s e a  y o  e r  m u e r ­

to , n o  d ig o  qu e  lo  h e  visto!

M o s q u i t o .  — Y h a s e  u s té  b ien .
R e a l i t o  (p o r  la  r e ja ) .  — G üeno ; e s to  v a  a  e s tá  l is to  en 

lo  que  c a n ta  u n  g a llo .
C u c o  ( le v a n tá n d o s e ) .  — P e ro  d e  b a rd e ,  ¿eh?

R e a l i t o . — Sí, h o m b re ,  sí. ¿N o ve  u s té  q u e  lo  q u e  n o s ­

o t ro s  q u e re m o s  e s  s e r r a r  la  o t r a  je r r e r ia ,  q u e  h a  b a j a o  lo s  

p res io s?
C u c o .  — ¡A h , y a ,  v a m o s !  ¡Y a p o d ía is  h a b e r lo  d icho! 

H o m b re ,  e s tá  b ien . Lo que  e s tá  b ien , e s tá  b ien . Y o so y  u n  
am ig o  d e  R a fa e l  M u le ro , y  a  u s te d e s  n o  lo s  h a b í a  y o  v is to  

en  m i p a jo le r a  v ía ; p e r o  u n a  c o s a  n o  q u ita  la  o t r a .  ¡H om ­

b re ,  se  m e re s e n  u n  o rseq u io l
M o s q u i t o . — ¿Q u e  v a  a  se?  U n  c ig a r r i to ,  ¿no?

C u c o .  — ¡Q ué c ig a r r i to  n i  qué  c ig a rr i to !  ¡La m u e r te  de la  

o t r a  je r re r ia ,  que  l a  ten g o  y o  en  m i m ano! A yé se  t r a je ro  

de  la  ja s ie n d a  p a  c a s a  d e l  a m o  lo  m e n o s  c u a t r o  q u in ta le s  

de re ja s ,  a z a o n e s ,  jo s e s  y  h a s t a  u n a  m á q u in a  d e  c o s e  d e s ­

c o m p u e s ta ,  y  to  ib a  a  d i a  l a  o t r a  je r r e r ia .  S u m a n  u n  pico 

de  re a le s .  P e ro  s ’a c a b ó ,  que  y o  sé  a g r a d e s é  u n a  f in e sa  que 

a  m í se  m e ja g a .  A h o ra  m israo  v o y  a  c a s a  d e l  a ra o ,  y  co n -  

v e n s o  a l  arao , y  y a  e s to y  a q u í  c o n  u n  c a r r o  c a r g a o  c o n  to  

lo  que  ja y a  d e  j ie r ro  p a  co m p o n é . Y o s e ré  lo  que  s e a ,  p e ro  

so y  a g ra d e s ío .  Y a  e s to y  aq u í .  (V a se .)
M o s q u i t o . — ¿Lo veis  u s te d e s?  ¡Por c o m p o n e r  u n a  re ja  

de  g ra t is ,  n o s  ca e  t r a b a jo  p a g a o l

R e a l i t o . — H o m b re ,  sí.
C u c o  (p o r  la  v e n ta n a ) .  — P e ro  d e  b a r d e ,  ¿eh? ¡De barde!

M o s q u i t o . — ¿Eh?
C u c o . — ¡Y a  ve qué  m e re g a lá i s  ensim a!... ¡Condió! (D e s ­

a p a re c e .)

Ayuntamiento de Madrid



L A 5  C 0 5 A 5  DE L 0 5  T E A T R 0 5
¿ C A S T I G O  D E  D I O S ?

Una maldición gitana es algo muy se­
rio, y de lo que debemos huir a todo 
trance. Cosa por el estilo se proponen 
dem ostrar — y lo consiguen — Muñoz 
Seca y Pérez Fernández con su zarzue­
la Castigo de Dios, estrenada con po­
sitivo éxito por la compañía de come­
dias del teatro de Eslava. Como puede 
verse.

Un gitano m ata en defensa propia al 
padre de su enamorada, y ésta y la  F a ­
talidad se dedican a  buscarle ías cos­
quillas al matador, hasta conseguir que 
un hijo de éste m uera de enfermedad 
desconocida.

Si no se nos tachase de indiscretos, 
nos permitiríamos preguntar a los dos 
Pedros las señas de la familia en cues­
tión, principalmente las de la protago­
nista. Queremos a todo trance agrade­
cerles  a  unos cuantos ciudadanos las 
atenciones  que nos dedican, y nos se­
duce la  idea de pedirle a la  giíanilla una 
buena maldición de esas de efecto rápi­
do. Quedaríamos vengados y nos evita­
ríamos incidentes de carácter lamen­
table.

Porque, a juzgar por la zarzuela, las 
cosas malas ocurren a medida de los 
deseos del ofendido, de la misma mane­
ra  que la  piedra arrojada desde un bal­
cón cae sobre el empedrado de la  calle: 
es una ley física.

Así sucede en Castigo de Dios.
Lugar en el que aparece el gitano Mu­

lero; lugar en que se presenta la mujer 
vengativa: Victimario — la gitana — es a 
la  víctima — el pobre hombre — como el 
humo al fuego, como la  caladura  al

chaparrón, como el discurso de nuestro 
admirado D. José Francos Rodríguez al 
banquete de matiz literario, periodístico, 
artístico, científico, deportivo, taurino, 
político, etc., etc., etc.

Y, al cabo, el gaña fó n  de la Fata li­
dad, sin que la  sombra negra — que es 
blanca y rubia, Catalina Barcena — ten­
ga que hacer uso de las armas que lleva 
a  prevención, unas veces porque la  pis­
tola está descargada, y otras porque ya 
el castigo de la Providencia ha caído 
inexorable sobre la  cabeza inocente de 
un niño...

Después de lo cual, lo único que nos 
inquieta es comprobar si un castigo de 
Dios puede llegar a ese extremo, y si la 
enfermedad que arrebató la  vida a  la 
criaturita fue el sarampión, la  meningi­
tis, la difteria.-., o un golpazo contra los 
barrotes de la  cuna.

¡Porque como, según Muñoz Seca y 
Pérez Fernández, la Providencia no se 
para en barras  con tal de servir a un 
gitano maldicientel...

"D ESC O N FÍA  DEL Q UE 
N O  BEBA VINO”

El comediógrafo Paco Víu, los acto­
res Vicente Mauri, José Bódalo, Emilio 
Díaz, Joaquín García León, Luis Martí­
nez Tovar, el pintor Julio Romero de 
Torres y los caricaturistas Bagaría, San­
cha y Aristo Téllez, y o tras  muchas per­
sonalidades, tienen una especie de su­
perstición gitana que se condensa en la 
frase que sigue: «Desconfía del que no 
beba vino.»

Frente a tan autorizadas firmas, se 
levantan las de Pedro Muñoz Seca y

D¡b. D e l g a d o . — M adrid .

g u ^ a f ° ' ^ ° ’ verde..., ¡el verde es lo que m ás me

Pedro Pérez Fernández. Estos no llegan 
a  decir que desconfiemos del que le 
guste empinar el codo; pero lo intentan 
dem ostrar con su otra comedia Los 
chatos, estrenada también con g ran  éxi­
to hace pocos días.

Los «chatos» son mortales de necesi- 
bad. La dorada y embriagadora manza­
nilla andaluza produce efectos desas­
trosos, tales como poner en ridículo a 
un serio pastor protestante; obligar a 
hacer mil canalladas a  un pobre dia­
b lo — ¡qué tortura la de García León, 
teniendo que interpretar un papel así, 
e interpretarlo maravillosamente!—¡ha­
cer casar a dos muchachos que en el 
fondo son tontos de remate; provocar 
un desaguisado de orden íntimo, que 
también se rem ata en boda; alterar, en 
una palabra, el ritmo plácido de diver­
sas familias, de distintas nacionalida­
des, que podrían vivir tranquilas y 
felices, si no fuera por la influencia de­
cisiva del vino sanluqueño.

Tres o cuatro comedias como Los 
chatos, y la  «Ley seca» de los Estados 
Unidos se implantaba en España a la 
vuelta de medio año... Lo cual, en el 
fondo, es una m ala faena al comercio y 
a  la  industria nacionales.

A hora bien. A nosotros nos han ase­
gurado que la  actitud de Muñoz Seca y 
Pérez Fernández se inspira en un terri­
ble deseo de venganza. Dicen que algu­
nas de las comedias de los populares 
autores fueron escritas bajo la  influen­
cia, que ellos creen nefasta, de la aro ­
mática manzanilla.

Y si ello es así, la  cosa tiene disculpa. 
Aunque se indignen las personalidades 
m ás arriba mencionadas... Y con cuyas 
creencias, muy tímidamente, y sin apa­
sionamiento alguno, comulga el que sus­
cribe.

U N  N A U F R A G I O

Una noticia que regocijará — hay que 
ser sobre todo com pañeros —  a  muchas 
tertulias de cómicos:

Se ha ido a  pique la  más importante 
torm ación  para  América que se registró 
en los últimos tiempos.

Quedan náu fragos  varios a r t i s t a s  
q^ue rescindieron sus contratos con las 
Empresas de diversos conjuntos, sin 
duda deslumbrados por el espejuelo del 
o ro  americano.

Felicitamos a los cesantes p o r  su 
perspicacia.

U N A  P R E G U N T A

— ¿Qué cómico — ¿y de cuál teatro? — 
anda buscando a un crítico para  expre- 

s v  g ra ti tu d  por los favorables 
juicios que el último emitiera acerca del 
primero?

J o s é  L. MAYRAL
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- H e com prado esta  esta tua  hace unos dias. H a y  qu ien  dice que es de M iguel Angel...
■ N o  bagas caso. S i  ¡a h a s  pagado, es tuya , y  m u y  tuya...

D ib. K a n s o . — M adrid .

D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

E L  Ú L T I M O  T R A N V Í A
Es terrible la  confabulación que exis­

te contra el ciudadano. Todo es moles­
tarle, reducirle, mezclarse, en fin, en la  
intimidad de sus hábitos, y reglamen­
tarle, sobre todo reglamentarle.

Yo tiemblo cuando me encuentro ante 
un reglamento, como cuando me en­
cuentro con un bando. Su identidad 
consiste en que se pegan a  las paredes 
y que tienen por único objeto acorralar 
al ciudadano, como si de una terrible 
fiera se tratase.

“Vaya usted por alli.» «No vaya usted 
por allá.» «Haga usted esto.» «No haga 
usted lo  otro.> En suma: “No puede us­
ted hacer nada de lo que le gusta 
hacer.»

Por ejemplo: el ciudadano es trasno­

chador. ¿Hay nada más simple que esto 
de que sea trasnochador el ciudadano? 
¿Acaso no es el trasnochar algo asi 
como la  contera de la felicidad? El que 
no trasnocha, es porque no puede.

El ciudadano lia salido a la  calle de 
noche. Nunca se le compadecerá bas­
tante cuando lleva a cabo este hecho 
sencillo.

Al sa lir a  la  calle, ha  de llevar traza­
do un plan, que se propone seguir al 
pie de la  letra.

La primera parte de este plan consis­
te en ir  al café, al teatro, a l Casino, al 
cinc o al circo. H ay también quien va a 
los frontones de señoritas; pero esta pe­
queña fracción no merece la  pena de 
ser tom ada demasiado en serio.

Esta primera parte preparatoria, a  la 
que el ciudadano no concede todo su 
entusiasmo, tiene por objeto pasar por 
a lto  unas cuantas horas, hasta que sue­
na la  primera hora del día siguiente, en 
la que el ciudadano se siente conforta­
do y tan en su elemento como la carpa 
en el agua.

No penséis que el ciudadano es un 
hombre depravado, y que lo avanzado 
de la  hora le permite entregarse a sus 
nefandos vicios, no. El ciudadano es un 
deleitante del trasnochar. Trasnochará 
en cualquier sitio, en un café, o vagando 
por las calles.

Es entonces cuando surge el primer 
inconveniente, la primera piedra que se 
coloca sobre su camino de la  noche. 
Esta primera piedra es el último tranvía.

¡Qué mágico poder el suyo, que llena 
de terror a los pobres trasnochadores!

El que vive lejos, ha de estar pendien­
te de él, que tiene algo de padre intran-
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sigeníe, que ordena a l tíudadano vol. 
ver a  casa y le am enaza con abando­
narle en la  calle.

La invención del último Iranvía es in­
quisitorial y devastadora. H ay quien 
dice que el último tranvía está subven- 
cionado por las mujeres de los trasno­
chadores.

Cuando se marcha el último tranvía, 
nada es comparable al dolor de los que 
se quedan, al desconsuelo que les inun­
da a l sentirse perdidos para siempre en 
una patria extraña.

Es irremisible; no se conmueve ante 
la desesperación de los que castiga; 
nunca vuelvg atrás, con un arranque de 
ternura, a  recogerlos, a u n q u e  luego 
h ay a  de reconvenirles por recalcitrantes.

Y si el último tranvía fuera poco para 
atribular al trasnochador, se  ha inven­
tado otra cosa que obra enérgicamente 
sobre el que, por vivir cerca, se ríe del 
último tranvía, que no tiene fuerza con­
tra él para obligarle a  cometer la  ton ­
tería de irse a  acostar.

Desde hace unos días se cierran a  las 
tres de la m adrugada todos los cafés. 
¿Comprendéis bien?

Parece que alguien dice a  esa hora 
terrible:

— ¡Vaya] |Ya está bieni ¡Que se m ar­
chen a acostar!

Y así, le obligan a uno a irse a  la ca­
ma, como cuando era pequeño y la  tía 
tenía jaqueca por las noches. Quizás 
sea que la s  autoridades tienen jaqueca, 
y Ies molesta la  pacífica alegría con que 
el ciudadano trasnochador se entrega 
a su deporte favorito.

Yo he presenciado uno de esos mo­
mentos en que los camareros se ponen 
serios y echan del café a  los parroquia­
nos. Adán y Eva no saldrían tan apesa­
dumbrados del Paraíso terrenal. E n  la 
puerta del café hay un guardia, para 
afianzar más el cumplimiento de la or­
den superior. Quizás tenga una espada 
de fuego; pero no la desenvaina.

Yo los he visto llo rar en corros, en las 
aceras de las calles céntricas, como los 
moros gemían por las calles de G rana­
da, camino del destierro.

Han m irado al reloj de la  bola.
— jLas t r e s  de la m a ñ a n a ,  y  sin 

cobijol ¿Qué v a m o s  a  h a c e r  ahora? 
¿Donde nos meteremos?

Esta pregunta les hace sollozar; pero, 
a  pesar de todo — [son tan incorregi- 
blesl —, ninguno concibe ni piensa si­
quiera que lo mejor sea irse a  casa a 
dormir, A tanto llega la  resistencia de 
los empedernidos ciudadanos contra las 
beneficas autoridades, que despliegan 
todo su celo en inculcarle las buenas 
costumbres.

Otro paso, y el guardia que nos man- 
da a  acostar a  las tres de la mañana, irá 
al día siguiente a  casa a  ordenarnos 
que nos levantemos antes de las diez.

Y entonces h a b r e m o s  comenzado 
nuestra difícil regeneración.

A B A 3 O  
L A 

B E L L E Z A

Un grupo de artistas húngaros, y al 
grito de «¡Abajo la bellezal», pretenden 
crear una nueva estética, que está lla­
m ada a  hacer una verdadera revolución 
en lo que hasta ahora se había conside­
rado belleza masculina.

La teoría está basada en el antiguo 
refrán «El hombre y el oso, cuanto más 
feo, m ás hermoso», que ahora resulta 
que viene del húngaro, y se propone de- 
m ostar que una nariz griega no es bo­
nita, y que, por el contrario, es linda 
una nariz roma.

La perfección en las facciones, la es­
beltez, los ojos grandes, son defectos 
para los p ea d o res  de la  nueva belleza. 
En cambio, al jorobado le encuentran 
atractivo; a l bizco, serenidad en la mi­
rada, y ai de facciones pronunciadas o 
adornos del rostro desproporcionados, 
gracia en el pómulo saliente, o que le 
dan aire de distinción las orejas, aun­
que sean como soplillos.

Bueno; viéndoles la  cara a  los inno­
vadores de la  lejana Hungría, cuyos re ­
tratos he visto en una revista austríaca, 
se comprende la  pretensión que quieren 
llevar a  cabo estos hombres. E l que es 
el cabeza de motín, llamémosle así, tie­
ne un torrao  que usa gorra, y lleva una 
de plato que parece una fuente, pero de 
las que usaron en el festín de Baltasar. 
Otro_ de ellos es tan  chato, que en la 
reseña dice que para  oler una flor se  la

José LÓPEZ RUBIO

D ib .  FONTELA. — M ad r id .

— lindalecio , no te  apoyes, que la  
doblas!...

tiene que meter en la  nariz, como si 
fuera en el ojal; y otro, el encargado de 
la  propaganda, que es un arquitecto, 
tiene un cartabón, que el retrato  que da 
la  revista tiene que ser apaisado.

Yo ostento la  representación en Es­
paña de este grupo de innovadores, re ­
presentación que me ha sido enviada 
en carta cariñosísima diciéndome que, 
por mi físico, en el nuevo nomenclátor 
de belleza figuro entre los m ás lindos.

Por esta nueva clasificación estética 
os diré, para  que os deis cuenta del 
cambio en los valores, que podremos 
considerar al notable actor Pedro Zo­
rrilla como un verdadero cromo para 
calendaríos; que Bonafé, nuestro gran 
actor, será tenido por un tipo sonado, 
y que el conocido autor dramático y 
betunero Cienhigos  h a  de ser el proto­
tipo de la  belleza.

E n  fin, caras de la  del calibre de don 
Francisco Bergamín serán de las que 
en adelante se vacíen y tallen rostros 
de ángeles; figuras como la  del conde 
de Romanones, las que sirvan de mode­
los para pajes de la  Edad Media; y uno 
de los hombres por el qu2 tom arán fós­
foros la s  mujeres será Amadeo Vives.

El que parece que dará  la pauta en 
España, por cogerle m ás de lleno la 
nueva concepción de lo bello, es el gra­
ciosísimo actor de Apolo, Vicente Mau- 
rf, pues aparte del atrevimiento de sus 
facciones, le encuentran no sé qué en el 
conjunto; pues en el re tra to  que me de­
vuelven de Budapest, y que yo les remi­
tí de este actor, ¿an  puesto una nota en 
húngaro que dice: »E1 n u e v o  bello 
Narciso.»

P ara  terminar: que la s  cosas van a 
sufrir un rudo cambio. Que cuando Ar. 
turo Serrano, el popular empresario, se 
pasee por la  calle de Alcalá, con su tipo 
apuesto, su m irada altanera, tocado con 
su flexible de ala vuelta, que nim ba su 
cara de piel a t e r c i o p e l a d a ,  llevando 
como un m anto sobre sus hombros su 
conocido abrigo tórtola, las mujeres se 
le reirán  conmiseradas, m ostrando un 
gesto de desdén para su figura de por­
celana de Sajonia; mientras tanto, el 
propio_ Enrique Chicote, por ejemplo, 
atraerá  las miradas femeninas, intercep­
tándole el paso las dam as menos due­
ñas de sí, para  observarle m ás de cerca. 
Que Ernesto Polo, el gracioso cola­
borador de este semanario, trae rá  al 
retortero diez o  doce mujeres, pendien­
tes de la  sonrisa angelical que adorna 
su rostro, que podremos considerar en­
tre los más bellos de la  nueva estética, 
y que un servidor de ustedes podrá 
deambular del brazo del aplaudido 
autor Enrique García Alvarez, sin que 
una nariz n i otra llamen la  atención, 
como no sea para  elogiar la  amplitud 
del remate de la  de e s t e  modesto es­
critor, el antepenúltimo de los autores 
cómicos, a l llevarla tan graciosamente 
inclinada ai lado  derecho.

A n t o n i o  PLAÑIOL
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D ib. MONDRAGÓN. — B a r c e lo n a .

— ¿Qué te  parece  esta puesta  de sol?
—  ¿Puesta de sol?... Yo, que estaba  relamiéndo­

m e creyendo que era an h uevo  M to...
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EL "SERRANILLO”, CANTADO POR BERGAMÍN
iS p r ran i l lo . . . ,  

s e r r a n i l lo . , . ,  

n o  m z  g ífamUoI

iQ u é  m a l a  e n t r a ñ a  ticDes o a  mil 

)Tú n o  p u 0j  s e r  as íl

( G ra n d ilo c u e n te  y  o?e/oA‘o í / í /m a  
canc ión , po pM larizdda  c u a n d o  R a q u e l 
M e lle r  g a s fa b a  p a le ío t,  y  t o n  c u y s  
ev o ca d o ra  y  ca s tic is im a  m ú sica  s e  m e  
b a  p u e s to  en  la  ca b e za  q v e p o d ía  can­
ta r ín  i  ilu s tre  a m ig o  D . F ra n c isc o  B er-  
g a m in  (a  g u fe n  n o  te n g o  e l  h o n o r  de  
conocer) u n a  tr is te  r o m a n z á  e n  la  c a a l  
d iese  a i  v ien to  fa s  q aefa s  q u e  s u  d es-  
a cred ita da  b e lie za  Tísica le  e s tá  su g i­
r ien d o  d ia r ia m en te ... ¿ ¿ e s  a  u s-  
te d es  la  id ea ? ... ¿ S i? , . . ; P ues o íd o , q u e  
va a  c a n ta r  B e rg a rm in , y  s i  p o n e n  u s ­
te d es  o ído , y  a d e m á s  tien en  b u e n  idem , 
p u e d e n  u s ted e s  c a n ta r  a l  m is m o  t i e m '  
p o  q u e  él, q u e  y o  n o  m e  o fe n d o  p o i  
eso , n i  m u ch o  m en o s /...)

Bergahín . — ("A p a re ce rá  en escena ccn ¡a cara des­
cubierta, acto  de va lor acreditado que m e obliga a  fe ­
lic itarle  calurosamente. Cantará con una p ena  qve  
para  qué Ies v o y  a ustedes a  contar. A  ra tos se  p o n ­
drá rabioso; pero  n o  m orderá a  nadie. P ueden  uste ­
des estar tranquilos.)

lEs mi cara una ignominia indescriptible, 
y la  gente que la  mira, se  desmaya!...
¡Hay señoras que me encuentran imposible, 
y hay muchachas que me piden que me vayai...
¡Si me miro en un espejo, se  hace ciscol... 
iSi rae ve un niño pequeño, arma una perra!
Y hace poco me dijeron; «nDon Francisco,
como usted vaya a  Marruecos, ya no hay guerra)!» (1)

(1) P o r q u e  lo s  m o r o s  e c h a n  a  c o r r e r  d e s p a v o r id o s ,  y  n o  p a r a n  
h a s t a  e l  ca b o  d e  B u e n a  E s p e r a n z a .

l(Soy muy feoll 
llSoy muy feol!

¡iNo io digan, que lo veo!!
[iSi me sonrío, es un  horrorl! 
ySi estoy serio, es peor!!

Cuando quedo triste a  so las en mi alcoba, 
le pregunto a  una  estampita de San Pió 
qué hago  yo que, aunque me doy bastante coba, 
en lugar de tener cara, tengo un lio.
[Yo no puedo echar piropos en la  calle, 
pues se asustan la s  mujeres si las miro!
¡lY una vez que a una doncella cogí el talle, 
en el acto agarró  un arm a y se dió un tiro!!

¡iSoy muy feoil 
llSoy muy feoll 

I¡E1 mirarme da mareo!! 
ilLoreto Prado me aseguró 
que es más guapa que yol!

(Con mi cara causo estragos espantosos 
y la  m ar de tremebundas sarracinas!
[Cuando a Asturias voy de caza, huyen los osos! 
iSi me baño en La Coruña..., no hay sardinas!... 
iNo hav un perro que me muerda sí le miro!
¡En el Real se  van las tiples si me abono!
Y las monas de la jaula del Retiro, 
cuando paso por allí dicen: «¡Qué monol» (1) 

ilSoy muy feo!! 
liSoy muy feo!!

IlMi belleza es un choteo!!
IlSólo en los días de Carnaval 
dicen que no estoy malll (2)

N é s t o r  O. LOPE
(1) ¡Q u e  € s  el ú n ic o  e lo g io  q u e  h e  o id o  en  m i v ida! . . .
(2) i iP o r q u e  s t  c reen  q u e  llev o  ca re ta l l , . .

EN LA SALA DE ESPERA DEL CÉLEBRE ADIVINADOR

H I S T O R I E T A

P O R

S Á N C H E Z  V Á Z Q U E Z  

M á 1a g  a .

I. — Mira, Luis: una bo te lla  de coñac 
tres estrellas.

II. — [Bebamos, Juan!

III. — ¿ U ste d ss  h a  bebido  e l coñac?
— Yo, no, señor,

IV. — ¡Entonces, ha  sido  usted!...
— ¡No cabe duda, Luis; es te  tío  es

un  verdadero adivinador!...
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R A M O N I S M O

C A P A S  E S P A Ñ O L A S
H ay que tener una capa en el ropero 

para ev ita r la  inquietad de la capa. Sólo 
se queda uno tranquilo cuando está ya 
en nuestro poder y cuelga de la  percha.

En mi ha  estado discutiendo toda la  
vida el hombre sin capa con el hombre 
con capa, has ta  que, gracias a  haberme 
tocado la  lotería, pude comprar una 
capa. Entonces se acabó ese diálogo in­
terminable, que se agriaba en machas 
ocasiones, comprobando que a q u e l l a  
discusión sólo la  entablaba y la  crispa­
ba el no tener capa, puesto que al po­
nérmela se apagaron las insidias y las 
aversiones a  la  capa, como cuando la 
caperuza de metal apaga las velas.

U na completa antología de la  capa 
necesitaría un infolio de numerosas pá­
ginas que moverían un aire de embozo 
al moverse.

El especialista de las capas es un se­
ñor alto, que lleva siempre levita, capa 
y sombrero de copa. Es como el doctor 
en capas; y cuando yo me compré mi 
capa, a él fui. Se necesita tener fe en 
aquel que nos arm a caballeros de capa, 
caballeros de capa seca, ya que no po­
demos ser  caballeros de capa y espada. 
Ser investido de capa por quien no ten­

ga la p u r a  ciencia 
que se necesita, es 
cosa q u e  sume en 
las  m ás embargan­
tes sospechas. ¿Nos 
la  habrá  dado cor­
ta? ¿Será, en vez de 
parda, la  capa par­
deante? ¿Tendrá la 
esclavina graduada 
que nos correspon­
de? Su cenefa, ¿será 
el f i n o  entorchado 
que va bien a  la  pa ­
ñosa?

Por eso hay que 
ir  a  un buen doctor 
en capas.

Al m ió  lo  tenía 
|k elegido desde tiem-
■  pos r e m o t o s ,  y le
I habia visto accionar

__o  con sus capas y cor-
^  ta r  sobre los largos 

m o s t r a d o r e s  los 
sectores de n o c h e  
q u e ,  en resumidas 
c u e n t a s ,  s o n  las 
capas.

Yo ya tenia elegi­
da la  capa que había de ser  la mía, y me 
sabía los cartelitos de los precios y los 
nombres regionales y de pura cepa de 
sus pañ o s— nombres castizos, como los 
de as grandes p a r r a s —. Por eso me 
fué muy fácil señalar la  que yo quería 
entre todas las capas que colgaban de

C a p a  de puro  
p a ñ o d eB é ja r , ta ­
sada en 3 0 0  p e ­
setas.

las alfas perchas de la  tienda, y el doc­
tor en capas, sin enchufarla ningún palo, 
sólo envolviéndola en sí misma, la  bajó 
vertical, derecha y rígida.

El doctor la  prendió de mis hombros 
con litúrgico cuidado, y yo sentí la  emo­
ción que debe sentir el que es ordenado 
y canta misa por primera vez.

Después me miró en todo mi vuelo, y 
me dijo:

— Está bien... Sólo hay que recortar­
la  un poco... Los hombros influyen en 
ese último recorte de las capas... Esta 
tiene la  medida justa, pues pasa de las 
corbas.

En sus m anos encomendé mi capa. 
E l ia  cogió con la  familiaridad con que

dición de tela con el suficiente cuerpo 
para  no necesitar el pliegue que llevan 
a l borde las demás telas.

jCómo envuelve la  capal S u  intermi­
nable tela tiene pliegues a los que no 
llegamos nunca.

Y eso que la mía no llega a  ser la  que 
tuvo con el letrero de mil pesetas el ma­
niquí sin cabeza, el maniquí m ás chulo 
y garboso del mundo.

Se comprende, ante la  fortuna que es

Capa bordada p ara  un  valiente, en 
paño  azul.

el tendero en telas coge una pieza, y, de­
positándola en recto sobre el m ostra­
dor, tomó las  tijeras, m ás como un pe­
luquero que como un sastre. Iba a  cor­
tarm e un poco del vuelo, algo sensible 
de mis alas.

«Ras, ras..., ras, ras...», hicieron las 
tijeras, y yo juro que sentí en vivo el 
mordisco de las finas fauces. Menos mal 
que acabó pronto el rebarbeo del sastre, 
tan seguro de sí mismo, que no se cegó 
en el rebarbear, como se hubiera cegado 
cualquier neófito, pues lo  más difícil con 
unas tijeras en la  mano es no recortar 
el mapa del mundo en constantes recti­
ficaciones, en un poco y otro poquito 
m ás para que la  curva comprendida lle­
gue a  m ayor perfección.

Así, con aquel recorte sobre la  pro­
pia pañosa, me quede sintiendo su con­

E l técnico de las capas trazando  la 
difíc il geom etría  de su corte.

la capa, a esos ladrones que llamaban 
capear a  quitar las capas, esos capeado­
res, a los que se refiere Góngora en es­
tos versos:

" S o y  u o  C id  en q u i t a r  capas ;  
p e rd ó n e n le  el  s e ñ o r  Cid; 
q u é d e se le  el  C am peador, 
y  e) c o p ia d o r  p a r a  mí.»

Quevedo, refiriéndose a ellos, tam­
bién, dice: «Los últimos valientes son 
nocturnos: qu itan  capas, escalan casas, 
mas no quieren que les tengan por la ­
drones, apropiándose el nombre de tra ­
viesos.»

Claro que entonces había capas me­
jores, <capas untadas de oro», como se 
decía de las guarnecidas, aunque a  ve­
ces las dam as prefiriesen las  m ás mo­
destas, como aquella dama de una obra 
de Lope de Vega, que dice:

«M ás  q u ie ro  y o  a  P e r ib á n c z  
c o n  su  c a p a  la  p a rd i l la ,  
q u e  a l  C o m e n d a d o r  d e  O c a n a  
c o n  la  s u y a  g u a rn e c id a .»

La capa, ese valiente abrigo que nos 
abraza en sus vueltas y nos encierra en 
nosotros mismos como nuestro propio 
misterio, s ó l o  tiene una competencia, 
ante la  que hay que inclinarse, eso sí; 
y esa prenda que es m ás elegante que 
ía  capa, es la  dalmática. ;No he dicho 
nadal [La dalmática!

R a m ó n  GÓMEZ D E LA SERNA
I lu s t r a c io n e s  dcl esc r i to r .
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Dil). P A C H I N  

M a d r id .

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

SORTILEGIO, por Cami.
A C T O  P R I M E R O

T O R T U R A  D E  E N A H O E A D O

(La escena representa  un  cuarto de 
un  hote l, en Su iza .)

E l  h o z o  d e l  h o t e l  (in troduciendo a! 
v ía jeT o  en la  habitación). — Este es su 
cuarto, señor. Las ventanas dan enfren­
te de la  m aravillosa cadena de los Alpes. 
Si no quiere asom arse a  causa del frío, 
encontrará sobre la mesa fotografias 
del paisaje que vería desde la ventana.

E l  a m a n t e  t e á g ¡c o . — Poco me im­
porta el paisaje. He venido a Suiza hu­
yendo de París, donde una amante in­
digna me éngañaba con un zuavo.

E l  h o z o  d e l  h o t e l , - r  Si el señor tie­
ne penas de amor, debe consultar al 
célebre adivino que vive en el puebleci- 
to  de al lado.

E l  a h a n t e  t r á g i c o . -  [Excelente ideal 
Iré ahora mismo. ¿Cómo se llama ese 
astrólogo?

E l  m o z o  d e l  h o t e l . — Le llaman el 
A div ino  de l pueblo.

( E í  am ante  trágico sale.)

A C T O  S E G U N D O

E L  H E C H I Z O

(La escena represen ta  la v ivienda  
del A d iv ino  del pveblo.)

E l  a d i v i n o . — ¿Qué desea señor?
E l  a h a n t e  t r á g i c o . — ¡Vengarme!
E l  a d i v i n o . — ¿Vengarse?
E l  a m a n t e  t r á g i c o . — Si.
E l a d i v i n o . — ¿De quién?
E l  a m a n t e  t r á g i c o . — De una mujer 

que me engaña con un zuavo.
E l  a d i v i n o . — Por vengarse, ¿llegaría 

usted a  desear la muerte de su querida?
E l  a m a n t e  t r á g i c o . — Sí; pero sin p a ­

sar a vias de hecho.
E l  a d i v i n o  (con vo z  m isteriosa) . — 

La magia os ofrece un medio práctico 
de vengaros sin peligro alguno.

E l  a m a n t e  t r á g i c o . — ¿Es posible? 
Explfquemelo.-

E l  a d i v i n o . — V oy a hacerlo. Antes, 
deposite en la bandeja colocada sobre la 
chimenea un billete de cincuenta francos, 
para la obra  del Asilo A stral nocturno.

E l  a m a n t e  t r á g i c o . — ¿El Asilo As­
tral?...

E l  a d i v i n o . — Si; para los  espíritus 
errantes.

EN  EL CONCIERTO

—  C a b a l l e r o ,  
¿hace m ucho  tiem ­
p o  que ha  empe­
zado?

— S ó lo  s é  q u e  
están tocando la  
Quinta Sinfonía.

— ¿Lo ves7 Por  
t a n t o  arreglarte, 
hem os perdido cua­
tro sinfonías...

B U E N  II U . MOR

E l  a h a n t e  t r á g i c o  (poniendo e l bille­
te). —  Ya está. Hable ahora.

E l  a d i v i n o . — El hechizo puede lle­
varse a cabo de dos maneras: le explica­
ré  la preconizada por Nostradamus.

E l  a m a n t e  t r á g i c o  (con im pacien­
cia). —  Veamos la primera manera.

E l  a d i v i n o . — Hela aquí: compre us­
ted, sin regatear, el corazón de una vaca 
m uerta por completo y que no haya pa­
rido más que una vez. Encierre la vis­
cera en un saco hecho con la  piel de un 
cabrito m uerto al nacer, teniendo cui­
dado de espolvorearla con una  pulga­
rada  de tierra cogida en un hormigue­
ro. En seguida compre usEed, siempre 
sin regatear, una escofina; colóquesela 
en el zapato izquierdo y entre en su casa 
sin volver la  cabeza. Una vez en casa, 
ra llará  usted sobre el corazón de la 
vaca tres cabellos pertenecientes a  la 
persona a  quien desee hechizar. Mezcle 
con los cabellos rallados el tuétano de 
la  tercera extremidad de un topo, sus­
tancia que previamente debe haber es­
tado d o s  d í a s  bajo la  lengua de un 
enfermo con fiebre. Queme luego un 
centenar de abejas, mezclándolas con 
ceniza de castañas, y arroje este polvo 
sobre el corazón de la  vaca, mascando 
al mismo tiempo una m anzana cogida 
la  víspera de San Gregorio. Por último, 
tom ará usted una aguja de hacer me­
dia, que nunca se haya utilizado, y des­
pués de m ojarla en sangre de abubilla, 
atraviese con ella el corazón de la vaca 
en dirección Este. Al momento, la per­
sona hechizada sentirá atravesado el 
corazón, aunque se ocultara en el otro 
extremo del mundo. lYa ve oué sen- 
cíllol

E l  a h a n t e  t r á g i c o . — Sí...; pero ¿no 
habría otro  medio?

E l  a d i v i n o . — Existe el segundo pro ­
cedimiento. Acabo de enseñarle el de 
Nostradamus, que apenas si tiene apli­
cación en nuestros días. Los hechiceros 
modernos han simplificado las  cosas. 
Actualmente, basta con ta ladrar la foto­
grafía de la  persona a quien se quiere 
embrujar, recitando la  fórmula cabalís­
tica. Lo esencial es operar en un lugar 
enteramente a  oscuras.

E l  a m a n t e  t r á g i c o . — E s t e  último 
procedimiento me gusta.

E l  a d i v i n o . — Entonces, aquí tiene 
usted la  fórmula cabalística, escrita 
en pergamino virgen. Son doscientos 
francos.

E l  a m a n t e  t r á g i c o . - N o  reparo  en 
gastos para lograr mí venganza. Tome 
usted. (Paga, ccge la  fórm ula  cabalii,- 
tica y  sale.)

A C T O  T E R C E R O

l a  e q u i v o c a c i ó n

(La escena represen ta  e l cuarto del 
ho te l de l a m a n te  trágico.)

E l  a m a n t e  t r á g i c o . — Media noche; 
la  h o ra  del hechizo. Me sé de memoria 
la fórmula cabalística. He cogido una 
aguja de hacer media que nunca se ha
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usado; no me queda m ás que apagar la 
luz y atravesar la  fotografía de la  in­
fiel. [Por fin voy a vengarmel (Apaga.)

A C T O  C U A R T O

LA F Ó R M U L A  C A B A L Í S T I C A

(La m ism a decoración, p o r  la  m a­
ñana.)  .

E l  AMANTE TRÁGICO (d e s p e r tá n d o s e ) .  
A estas horas, mi ex am ante estará 
muerta en los brazos del zuavo. E l hechi­
zo se habrá  logrado. Atravesé la  foto­
grafía después de haber recitado la  fór­
mula cabalística. (Llaman.) ¡Adelante!

E l m o z o  d e l  h o t e l .  —  E s  el c h o c o la te  
del s e ñ o r .

E l  AMANTE TRÁGICO. — Hoy Ho teugo 
gana. Puede usted tomárselo.

E l m o z o  d e l  h o t e l  frecog/encfo de la 
alfom bra una fotografía). — E[ señor 
debiera tener más cuidado, y  no  perfo­
rar las fotografías del paisaje.

E l a m a n t e  t r á g i c o . —  ¿ Q u é  fo to ­
grafía?

E l  m o z o  d e l  h o t e l . —  E l  señor ha 
agujereado una de las vistas de la  ca ­
dena de los Alpes, de las  que coloca­
mos una colección en cada cuarto.

E l  a m a n t e  t r á g i c o . — nPor Safanásil 
¿Me habré confundido? (Salra d e  la  
cama y  a rreba ta  ¡a f j ío e r a f ía  agvje-  
reada de la s  m anos de l m ezo.) ¡Maldi- 
ción! Me equivoqué en la  oscuridad: 
creyendo coger el re tra to  de mi infiel 
amante, h e  pinchado sobre el panoram a 
de los Alpes. Deprisa, vístame, y corra­
mos a comprobar el resultado de mi 
error. ¡¡He hechizado una montañall

A C T O  Q U I N T O

LA M O N T A Ñ A  H E C H I Z A D A

(La escena, an ta  una m ontana.)
E l  AMANTE TRÁGICO. — Heme frente a 

la  montaña que he embrujado por equi­
vocación. No cabe duda: el hechizo es 
perfecto. E l sitio que he atravesado en 
la  fotografía está igualmente perforado 
en esta montaña, cuyo flanco presenta 
abierta una hendidura. (Loco de orgu­
llo.) jAh! Puedo proclamarlo contem­
plando mi obra; nsoy el rey de los he­
chiceros!! iMi potencia fluídica no reco­
noce limitesi iTiemblen mis enemigos! 
Soy yo el dueño de vuestros destinos!... 
Soy el hechicero más poderoso del mun­
do, puesto que he encantado una mon­
taña atravesándola tan fácilmente como 
si fuera un rollo de manteca. Buscaré al 
adivino para  m ostrarle mi obra, única 
en los anales de la  magia. Pero antes 
preguntaré a  ese zagal que cuida de sus 
carneros el nombre de monte que he 
embrujado. (A l zagal.) Dime, m ucha­
cho, ¿cómo se llama el pico que se ele­
va frente a nosotros?

E l  ZAGAL. — Es el Simplón,
E l  a m a n t e  t r á g i c o . —  [ ¡ H e  perforado 

el túnel del Simplón!!

T E L Ó N
M. V.
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b u e n  h u m o r

CO RR ESPO N D EN C IA  MUY PARTICULAR

No se deTaelven los originales n i se mantiene 
o tra  correspondencia qne la  de esta sectíón.

T o d a  la  co rresp o n d en cia  ar­
tística , ¡iieraria  y  a d m in is tra ti ­
v a  d eb e  e n v ia r se  a  la  m a n o  a 
n uestras o fic inas , o  p o r  correo , 
p recisam en te  en  e s t a  fo rm a :

BUEN H U M O R
APARTAC30 -I2.ÍA2

M A D R I D

J a l - A I a l .  V a le n c i a . —  N o  n o s
s i r v e  e l  d i b u j o  a u o  n o s  r e ­
m i t e ,  n i  l o s  d o s  c u e n t o s  c u e  
n o s  m a n d a ,  n i  l o s  d o s  d i b u -  
i o s  cit'.e n o s  e n v í a  p a r a  l l t n  
t r a r  l o s  d o s  c u e n t o s .  ¿ P o r  
q u é  n o  n o s  h a  m a n d a d o  u s ­
t e d  u n a  c a j a  d e  n a r a n j a s  d e l  
g r r an o  d e  o r o ,  q u e  s e g u r a ­
m e n t e  n o s  h a b r í a n  s e r v id o ?  
i P o r q u o  o r e a  u s t e d  a u e  n o s  
a p e n a  m u c h o  n o  p o d e r  a d ­
m i t i r l e  n a d a !  í E n  f in ,  o t r a  
v e z  s e r á ;  s o b r e  t o d o  s i  e n ­
v í a  u s t e d  a lg o  s u s t a n c i o s o l

J .  Y. A . B a r c e l o n a .  —  ¿ V e r ­
s o s  y  f lo jo s ?  ¡ A n t e s  l a  d e -  
f u n c ió n l  

D r .  G .  B .  M a d i i í l ----- S o  e n ­
c u e n t r a  u s t e d  e n  e l  m i s m o  
t r i s t e  c a s o  q u e  ol a n t e r i o r .

A . L .  A .  S e g a i l f f a » .  —  L o s  
v e r s o s  d e  s u  r e c o m e n d a d a  
s o n  a l g o  m a r r a n e t e s .  ü l e h o  
s e a  c o n  p e r d ó n  d e  s u  r e c o ­
m e n d a d a  r  d e  l o s  l e c t o r e s .

C u i i i io to .  M a d r id .  —  L o  ele 
u s t e d  t a m b i é n  e s  c o c h i n i l l o  
d e  v e r d a d  (y  q u e  l o s  l e c t o ­
r e s  s i g a n  p e r d o n a n d o ) .

A . S o l í s .  G ljf in .  —  P u e s  I j  
lo  d e  u s t e d ?  S u  « B i b l i o t e c a  
c i r c u l a n t e »  h u e l o  a  d e m o ­
n io s  (y  QUe d i s p e n s e n  i m a  
v e z  cm&s lo s  l e c t o r e s ) .  11-Iay 
d í a s  a c i a g u í s i m o s !

GRAN VÍA, 18
JUGUETES 

COCHES DE NIÑO

L .  R o m e r o ,  M n d r i i l .  —  D e
l a s  d o s  p r e c io s i d a c l e s  q u e  n o s  
e n v í a ,  o  s e a n ,  el d i b u j o  y  lo s  
v e r s o s ,  h a m o s  r e c h a z a d o  e l  d i ­
b u j o  s i n  v n c i la c i f in .  E n  c u a r ­
t o  a  l o s  v e r s o s ,  n o  l o s  h e m o s  
r e c h a z a d o . . , ,  p e r o  t a m p o c o  los  
h e m o s  a r tm it ic lo .  Q u e r e m o s  
d e c i r  q u e  h e m o s  v a c i l a d o  m á s  
i iu e  u n  « c u r d a »  a n t e s  c’e  d e o l-  
t l i r n o s  a  p r o n u n c i a r  n u e s t r o  
t e r r i b l e  f a l l o .

l í l .  M a d r i d .  —  « L a  p i a n o l a »  
n o  n o s  h a  s o n a d o  b i e n .  SI 
u s t e d  q u i e r e ,  e n v í e  o t r o  i n s ­
t r u m e n t o  m & s  a g r a d a b l e .  Y, 
s o b r e  t o d o ,  a f in e ,

D .  C. Ma<Irl<l. —  S u  t r a b a i i -  
l lo  t i t u l a d o  «N o  t i e n e  i m p o r ­
t a n c i a » .  n o  l a  t i e n e ,  e n  e t e c -  
to .  E n  v i r t u d  d e  e s o .  lo  h e ­
m o s  r e c l i n a d o  b l a n d a m e n t e  
e n  e l  c e s t o ,  INo s o  apui*o  u.s- 
t e d .  p o r q u e  e s o  n o  l a  t i e n e  
t a m p o c o !  iS e  h a c e  u n  t r a b a ­
j o  d e  m S s  i m p o r t a n c i a ,  y  en  
p a z !

A M A D O R

■  FO TÓ G RAFO -------------

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

P e l e ó n .  M aíI r iU .  —  i J a ,  j a .  
j a ,  j a ,  j a ,  ) a .  j a ,  j a .  j a ,  ja !  
i'Ay, m i  p a c l re .  q u é  t í o ! . . . i S e  
c r e e  q u e  s o m o s  u n o s  D rlm o s!

P o r  e n c o n t r a r s e  b a s t a n t e  
m a l  d e  s a l u d ,  h a n  s a l i d o  c o n  
d e s t i n o  a  « C e s t o n a »  lo s  d i b u ­
j o s  q u e  n o s  h a n  e n v i a d o  los  
s e Q o r e s  C. P u e r t a ,  L .  V i l l a -  
s e c a ,  D .  J a b a r d o .  P i n a .  W a -  
l l a c e  N o v a r r o .  M a d r i d ;  T .  E l e .  
C iu d a d  R e a l ;  A l b a s a n z ,  M a ­
d r i d ;  T .  B ,  O . B .  N l r .  S a n  I l ­
d e f o n s o ;  M, F r e l r e .  M a d r i d ;  
J .  V , B i l b a o ;  D o s u .  M a d r id :  
A s c e n s i o .  S e v i l l a ;  M . M a r t í ­
n e z .  M a d r i d ;  J o a q u í n  D ía z ,  
L a g u n a  d e  T e n e r i f e ;  J M M M . 
M a d r i d ;  E .  A z n a r .  Z a r a g o z a ;  
A n d r e w ,  M a d r i d ;  F .  A lo n s o .  
V a l l a d o l i d .  y  J o s é  d e  C a s t r o ,  
M a d r id ,

E n  t a n  a g r a d a b l e  e o m p a -  
n i a .  h a n  s a l i d o  t a m b i é n  c o n  
l a  m i s m a  d i r e c c i ó n  l o s  t r a ­
b a j o s  l i t e r a r i o s  ( v a l e a  l a  p a ­
l a b r a )  q u e  f i r m a b a n  l o s  c a ­
b a l l e r o s  s i g u i e n t e s ;  J .  A-, B a r ­
c e l o n a ;  E ,  P .  d e l  C-, A l i c a n ­
t e ;  J .  G . A ..  M a d r i d ;  P lc l i i -  
c h t  X I I ,  M a d r i d ;  C . A , C,. 
B u r e o s ;  ,T. G . M., M a d r i d ;  
M, A .  C.. V a l e n c i a ;  I ,  C.,  B u e ­
n o s  A i r e s ;  M. G . d e l  C.,  G r a ­
n a d a ;  B r o a d c a s t l n g s .  M a d r id ;  
L o l o  P e í e r .  M a d r i d ,  y  C, P o ­
r r i l l o .  n o  s a b e m o s  d e  d ó n d e .  
A  e s t e  P o r r i l l o ,  q u e ,  p o r  c i e r ­
t o ,  s e  h a  d a d o  e l  c a s o  p a r a ­
d ó j i c o  d e  <iue n o s  e n v í e  a  
« p o r r i l l o »  lo s  o r i g i n a l e s ,  h e ­
m o s  d e  a c o n s e j a r l e  q u e  m o ­
d e r e  s u s  í m p e t u s  y  e s c r i b a  
m á s  d e s p a c io ,  p o r q u e  e s c r i ­
b i r  n o  e s  s r u ia r  u n  C i t r o e n .  
H a y  a u e  e s c i ' i b i r  m u y  «se i i -  
tado5>. ( l u e r i d o  a m i g o .  D e  m o ­
do, q u e  s i é n t e s e . . . .  y  d e s ­
c a n s e .

J ú p i t e r  T o n a n t e .  —  i S e  q u e ­
j a  u s t e d  p o r c iu e  l e  d i j i m o s  l a  
o t r a  v e z  q u e  s u  a r t i c u l o  a r a  
f u e r t e ?  i P u e s  m i r e  u s t e d ;  a  
s u s  p r o d u c c i o n e s  l e s  s u c e d e  
lo  q u e  a  c i e r t o s  a g u a r d i e n ­
t e s .  p o r q u e  a q u é l  e r a  f u e r t e ,  
p e r o  e l  d e  h o y  e s  f lo jo !,. .  
I H a y  q u e  s a b e r  b u s c a r  e l  
t é r m i n o  m e d io ,  o ,  d e  lo  c o n ­
t r a r i o .  n o  h a y  m á s  s o lu c i ó n  
q u e  t a l l e c e r  r e p e n t i n a m e n t e !

A .  d e  F .  y  T .  M a d r id .  —  S u  
e n c l n u t r i a  a b r a c a d a b r a n t e .  r e -  
m o q u e t e a d a  c o n  e i  d e n o m i ­
n a d o r  « U n  i n v e n t o  d e l  d o c ­
t o r  D h l s c h o t » .  e s t&  c o n v e ­
n i e n t e m e n t e  d o s i f i c a d a  d  e 
c l o r u r o  d e  s o d io ;  p e r o  s u  s a ­
l a z ó n  n o  e s  t a n  c a t e g ó r i c a  
c o m o  p a r a  m e t a m o r f o s e a r n o s  
e n  o r a t e s  y  d a r l a  a  l a  l u z  e n  
n u e s t r o s  f o l i o s  r e g o c i j a n t e s .  
E l a b o r e  o t r a  c a m e l a n c l a  m á s  
n o v e d o s a ,  y  s e r á  f a c t i b l e  q u e  
s u  r ú b r i c a  s e  u n i v o r s a l l c e  
e n t r e  l a  d i l a t a d a  m u c h e d u m ­
b r e  d e  n u e s t r o s  a d q u i r e n t e s  
y  l e y e n t e s  a d o r a d o s  . . .  ¡Nos 
p a r e c e  q u e  l a  c o s a  n o  p u e d o  
e s t a r  m é s  c l a r a !

P u l s .  A lc o y .  —  i l E s  u s t e d  
u n  a s n o  I n d i s c u t i b l e ! ! . . .  lY 
e s t o  t a m b i é n  c r e e r p o a  q u e  
e s t 6  m & s c l a r o  q u e  e l  a g u a !

C l e m e n t e .  C ó n lo l i a .  —  a  u  s  
v e r s o s  p u e d e n  p a s a r ,

A . Z. W .  M a f l r id .  —  L o s  s u ­
y o s .  p u e d e n  p a s a r  t a m b i é n ,

T o p s} ' .  B i l b a o .  —  P a r a  lo s  
d e  u s t e d ,  n o  e s t a m o s  e n  c a s a .
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B s a r .  —  N o  h a  t e n i d o  u s ­
t e d  é x i t o .  L o  d e p l o r a m o s  
a c t i r b a m e n t e ,

P a c o .  M a d r i d .  —  L e  h e m o s  
a d m i t i d o  a  u s t e d  u n  d ib u j o .  
¡ Q u é  a l e g r í a ! ,  ¿ v e r d a d ?

O t a j .  Z a r a g o z a .  —  A  u s t e d  
l e  h e m o s  a d m i t i d o  o t r o .  I Q u é  
c o r a z o n a z o  t a n  e n o r m e  t e n e ­
m o s !

J t l l l o  F u e u t e s ,  M a d r i d .  —  A
u s t e d  n o  l e  h e m o s  a d m i t i d o  
n i n g u n o .  ¡S o m o s  u n o s  t a l e s  y 
u n o s  c u a l e s !

S i  quieres m osírar lo s  dientes, 
te aconseja e l tjue esto  escribe  

que uses e i s in  precedentes  
L icor de l  Po lo  de  Orive.

G a s p a r  y  F r n i i c d s .  A l i c a n ­
t e . —  N o  n o s  d e c i d i m o s  a  p u ­
b l i c a r  s u  t i ' a b a j o ,  a u n q u e  n o  
e s t f t  t a n  m a l  c o m o  p a r a  l l a ­
m a r  a l  m é d ic o .

So l.  B a r c e l o n a .  —  A c e p t a d a s  
d o s  d e  s u s  u O 'i l l la s .  q u e  e s ­
t á n  b a s t a n t e  r e g u l a r c i l l a -  
m e n t e ,  lo  q  u  e  lo  d e c i m o s  
p a r a  s u  s a t i s f a c c i ó n  y  e n c a n ­
t a m i e n t o .

V . T r a r c a .  T e n e r i f e .  —  E s e  
c u e n t o  e s  . m u y  v ie je c i l lo ,  
s i m p i t i c o  j o v e n ;  t a n  v i e j e c l -  
11o, q u e  y a  s e  h a b rg ,  m u e r t o  
c u a n d o  u s t e d  l o a  e s t a s  l í ­
n e a s .

__m anera que vuestro  m a r id ó se  presen ta  diputado?
¡Pero s i nunca  ha  ab ierto  la boca en  público!

— ¡Cómo q v e n o ,  querida! ¡En ¡a ú ltim a conferencia de 
vuestro  esposo, es tuvo  a p u n to  de destern illarse las m andí­
bu la s  de tan to  bostezarl...

(De Le R ite, de París.)

B o c a  s a n a  D i e a t e s  b la n c o s»  
A l ie n t o  p e r f u m a d o .

CORTÉS, HERMANOS..BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO

C oncederem os un premio de D IE Z  P E S E T A S  al meior rí I j  * indiques©: «P a ra  el C o n cu rso  de ch istes .-

d e  l i s  S o l  a d v er t i r  que  de  la o rig inalidad  d e  los chis tes son responsables los que f iguran como autores

—  ¿ Q u é  t í t u l o s  t i e n e  u s t e d  
p a r a  p r e  . a n t i e r  s e r  c o a s o .  j e  
<Ie n i l  c a a a ?

—-  P u e s  q u e  h e  s i d o  c o n ­
s e r j e  v e i n t e  a l i e s  c;n o t r o  s i ­
t i o  y  n o  h e  t e n i d o  j a m á s  el 
m a s  D o q u j l i o  a l t e r c a d o  c o n  
lo s  i n d u M ín o s .

—  ¿Y  (io d ó n d e  f u ó  u s t e d  
c o n s e r j e ?

—  D e  l a  P a t r i a l c a l  d e  S a n  
L o r e n z o .

P ic d a c !  O t a o l a . — M a . l r ld .

I . n  s e l l o r a ----- i V e n e o  a i o
iT iu la i  íM e  h a n  p e d id o  v ü in -  
l i c i n o o  d u r o s  p o r  a n a  p i e z a  
l ie  t e l a  p a r a  sáL iíinasI

I-n  ¡ lo n c c l la .  — iQ u 6  c l lsp a -  
r a t c !  E n t o n c o s .  í c u á n t o  v a l -  
c l r a u  l a s  s & b a n a s  d e  m í  ca iT ia .  
q u e  t i e n e n  €<aie2  y o c h o  d Ig -

l i n r i q u e  S o r i a .  —  M a d r id .

HERNIAS
Orf(gueros cien- 
tíficamente.

J  Campos 
ú n i c o  M E D I C O  
O R T O P E D I C O  

de MADRID 
A í ^ o  Figoeraa 8

. ^ “ ‘• E n  q u e  s e  p a r e c e n  l a s  
i m i j e r e s  a  l a s  f lo r e s ?

E n  f il ie  s e  p o n e n  «eii-  
a su a x - ,

J o s é  G a r c í a  L ó p e z .  
M iid r ld .

E sa  los ¡as espanlosa  
le  a tosiga y  le  cohíbe; 
p ero  cvrsrá  s i  usa

sin  p a r  J a r a b e  Orive,

E n  l a  b a r b e r í a ;
—  ¿ Y o  h e  a f e i t a d » , '  a lg -u n a

'̂<23 a l  s e ñ o r ?
Sí. H ace  u nos  t r e s  usg-

s e s .
•— P u e s  no  reconozco su  

-cara.
, — E s  q u e  y a  c i c a t r i z a r o n
las  h e n e a s .

R a f a e l .  —  P a l e . i o i a .

U n a  b u e n a  n o t ic i - i ;
- - ¡ C a b a l l e r o ,  n o  s a l d r á  \ is -  

t e d  di3 e s t a  f o n d a  h a s t a  n u e  
p a g u f !  l a  c u e n t a

—  lO h ,  D io s !  i P o r  n n  h e  
e n c o n t r a d o  lo  q u e  h a s t a  l a  
I  e  c  h  a  b u s q u é  i n ü t i l m c n t o '

£ " y id a i°

V. V id e s - a ln .  —  B i lb a o .

U n  n l f io  v i s i t o ,  a c o m p o S a -  
ü o  d e  s u  p a d r e ,  u n  P a r q u e  
j^oológ-ico. y  a n t e  l a  s ing -u -  
U i-  l o n g i t u d  d e l  i tu e l lo  d e  l a s  
J i r a f a s ,  p r e g u n t a :

—  P a p á ,  ¿ p o r  c iué t i e n e n  

i a r e c ' ' ' ^  e l  c u e l l o  t a n

, Y  c o n t e s t a  e l  . p a d r e :  
- - i P o r q u o  t i e n e n  l a  c a b e ­

z a  m u y  s e p a i ' a d a  d e l  t r o n c o '

A l e j a n d r o  R lv e o  B a i - tu a l .  
G r a o  d e  V a le n c i a .

t A  T É C N I C A
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3,  p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S
D E

Reforma de letra Cálculo Teneduría 
de libros Mecanografía Taquigrafía, 
Máquinas de calcular

Aguí se lacllllsD a los alumsos medios de ganar slo abaadonar sus clasts.

C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a l l e  d e  S a n t i a g o ,  6 y 8 .

j R e p r e s e n t a n t e s  de  la  m á q u i n a  de  e s c r i b i r  M ER C ED ES

B ti  e l  J u z g - a d o :
—  ¿ P o r  q u é ,  d e s p u é s  d  e 

h a b e r  t i r a d o  a  s u  r i n u j e r  p o r  
l a  v e n t a n a ,  q u i s o  m a t a r l a ?

—  P o r g u e  a l  b a j a r  a  l a  
c a l l o ,  v i  q u e  e s t a b a  e . i  Di-a- 
zo n  d«  u n  g u a r d i a .

J o s é  A . Sfinií y  Z- 'rendes.
Marti-id ,

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA D E  C E L E S T I N O  S O L A N O  

P r im e r a  m a r c a  m o n d ia l .  L O G R O Ñ O

q u e  n o '^ t r a b a j a n ^ ^ d e *  d í a ' '  m  ' ' - l í lo  e n  ei

—  E l  d e  « s a lv a d o » .

K a m s i o .  —  M a d r id .
J .  l í .  —  M a d r id .

s o r p r e n d e n t e s
son los productos americanos de

B E L L A  A U R O R A
j  Recom endados p o r  la  Facultad  de Farm acia 

~ de Barcelona —

G randes prem ios en Í915, 1919 y 1921 ,

—  ‘ C u á l  e s  e i  h o t e l  m i s  
a l t o  d o  M a d r id ?

—  E l  d e  P a r í s ,  p o r q u e  ors tá  
e n c i m a  d e  l a  « M o n ta í íax ' ,

S a n t i a g - o  S a n t a c r é u  
M a d r id .

- - ¿ C u á l  lís e l  c o lm o  d e  u n  
B -uardiit  d e  S c s u r i d a d ?

—  T e n e r  l o s  h i j o s  « e n  e l  
c u e r t o » .

M lg-ue i d e  l a  T o r r o  C a l v o  
M a d r id .

E n t r e  a m lg -o s ;
—  O y e ,  ¿ q u é  t a l  f u é  l a  s e ­

s i ó n  d p  e s c a m o t e o  q u e  v i s t e  
a n o c h e ?

—  iC li ic o .  l a  c a r a b a !  lE l 
l ' r e s t i r t i e i t a d o r  e s  u n  a r t i n a  
b e s t i a l !  F i g - ü r a t e  c .ue  m e  iii- 
d l5  u n a  m o n e d a  p a r a  h a c e r  
u n  . lu eg o ,  le  d i  u n  d u r o  f a l ­
s o ,  !y  m e  lo  d e v o l v i ó  b u e n o ! . . .

K a l a m a r ,  —  M a d r id .

—  ¿ E l  c o l m o  d e  u n  m o r o  
a d i c t o  a  K s p a n a ?

- A b a n d o n a r  s u  c a s a  p a r a  
m e t e r s e  e n  l a  « ra la » .

San?.. —  M el i l la .

E x t e n d i e n d o  u n a  c é d u l a :
—  ¿ S u  n o m b r e ? . . .
—  C a n u t o  R e d o n d o
—  ¿ P ro f e . í ió n ? . . .
—  J e f e  d e  N eg-oo iado
—  ¿ E s t a d o ? . . .
—  No. se íS o r .  G o b e r n a c i ó n .

M a s t o .  —  M a d r id ,

B t i  u n a  r e u n i ó n  s e  h a b ü i  
d e  u n  f r e n ó l o g o ,  y  u n o  d e  
l o s  c o n c u r r e n t e s  d i c e :

. —  ‘hI  m e  e x a m i n ó  el 
o t r o  d í a  l a  c a b e a a .

¿ ^  q u é  l e  d i j o  a  u s t e d ?
—  i Q u e  m e  l a  l a v a s e !

U n a  s i n  g r a c i a ___ M a d r id .

— - ¡ C h i c o ,  e l  m e d i o  c e n t r o  
d e l  e q u i p o  d e  B a t c e i o n a  d e b e  
(ie  s e ?  u n  s a c h ó  m u y  g o r d o '

—  ¿ P o r  q u é ?
—  ¿N o  h a s  o íd o  d e c i r  o u e  

« e s  S a n c h o » ? . . ,

M i g n o n  L e s c a u t , —  M a d r id .

El premio de! núm ero an ­
te r io r  h a  c o r r e s p o n d i d o  a 
F .  G u a d iH a ,  d e  B i l b a o .

Q B Á F IC A S  B B U N ID A S ,7 !  A .  —  H A D B ID

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
(P a g o  ad elan tad o .)

M AD RID  V PROVINCIAS

Trim es tre  (13 n ú m e ro s)  ..................................  5,?0 pese la i .
S em es tre  (26 — ) ................................... —
A ñ o  <52 — ) .....................................  20 -

P O R T U G A L, A M É R IC A  Y FILIPINAS

T rim estre  (13 numero '; )  ................................  6,20 pi'setas.
Eem es tr ' :  (2 í  — ¡ .....................................  12,4U —
A ño (52 — ) ..................................... 2‘1 —

E X T R A N i  E R O  '

[í m ó n  P ostím

Trim estre .............................................................._____  9 pesetas.
S e m e s t r e ......................................................................... lü  —
A ñ o ........................... : ...................................................... 32 —

A R G E N T IN A , Bue n o s  Aibes.
A genc ia  exclu ''Vd> MANíANBkA, JndepeiídcnCM, 856.

S em e .s t re ........... ..................................................................  S  6,50
A ñ o ........................................................................ .............. S  12.—
N ú m ero  su e l to ..........................................................  25 ceiitavos-

Redaccíón y A dm im síraci 'i i:  

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  — M A D R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MÁS SELECTOS. SÓLIDOS Y ECONÓMICOS 

MADRID: Carmen, 5; BILBAO: Gran Vía, 2.

P A R t S r  b e s l I n
O r a i  

McéAlIts 4< BELLEZA N o  d ^ a n c  cngaflar , 
j  c d f 9 n  siem pre e s ­
ta  m u c a  r  DOBibrK 

BELLEZA

Depüatorte Belleza
f j  *ctó  W velf^ y  p^io d e  l é  c s r a ,  <

Jé n i z  siq  B^olcstia ni p cH a k ío  | 
os p rácticos j  rábidos;, l i n k e  

Qraa Prtm io.

Tkfura Winier
para t í  n b < ] lo ,  barba y  b igote. 5 «  p r t p ^ a  para negro, 
. . . a . » .  y  c u t t ñ o  d a r o .  E s  ta mejor y  1« laáa

P n H «  U Q U lD O < M a n c o o  r o ta d o ) .  prodT}(to, 
M U g e i l t t t l  U U U S  com pletam cnk  in ofen sivo , da «I cutís blaa- 
cura fija  y  fin ara  e a v íd ie b le s , s io  aecea id ad  d e  e io p lea r  p o lv o s . Su 
acción  es tónica, y con  su b so  d esapareces las ixDp<!rf<cdones del

hacer desaparecer )a^ arru gas, g ra o ú s , barrt>t. a cp ^ r-  
IBS, etc. D a  Rnneza f  d esarrollo  a lo s  pecbos de ia  mufer. 
AbscJ ata mente Inofensiva, paes aonuoe m  introduzca eu 
loa ojea d ea  la  boca  9 0  puede perjuaicar.

M m e D ^ r o l í s a  Belleza

(ro jeces, a a D ch a s, 
a, d ístiiaaóa y  delicado ]

: g ra sien to s , e tc .). d aod «  a¡

Pelífer» BeUeza «fue:

Con perfume de fre sca s  f io rt* . E s  el »ecre(o 
de )a m aier y  de) hombre p a m  r í ju yt u fcr r  su 

cofis. Recobran loa  rostros n a rcb h o s  <i envejecidos lozanía y )uvea- 
tmd. & spedsím ente preparada y  de (p^an poder reco n o d d o  para

Loción Belleza

C B B H A  A U <£^'DR O ~  
LINA. E s  la  re in a  de laa  

crem as. C om place a la  persona td¿s ex igente. J^r^vroece, 
€m h elÍK e y  con scrvn  e l ro s tro ,  y e s  geaeral todo ei cutís 
de m anera admirable. En segnii^a de asarla  s e  notan sd; 
b m efic io so s  resultados, obteniendo el cu tis g ra a  fíonra, 
herm osora  y  jn v tv ia é .  La CREMA A LM E N D C O U N A , 

B a r c a  BELLEZA, garantiz^snos estar exenta de {frasas y  d e n á s  
sustancias que puedan perjadicdr al czxtis, Redne la s  condiciones c ié '  
xim as de pureza, y  es  cospleCam ente inofensiva . Preparada a  baat de 
fiaisim a pasta  de ahsendraa y ja so  de rosaa . D ellc ioao  perhuBt.

E S  E L  I D E A L  Rbum BelUza p u e d a  c a n a s

A haae d e  a o g a l .  Bastas u o a s  flotas dorante pocoa dJas para qoe  
d ^  a parezcan las caoas, d ev o lv ieo d ^ e s  su  c e l ^  primitivo coa ex- 
tracH ib aria  p erfecd óo . U sán d ola  nua o  d o s  vecea por sciBaaa, se 
«v^tas los c s h f i to s  hlancT>s. pa t s ,  s¡d  reñirlos, le» da co ior  y  vida, 
Eá ia o fe iu iv o  basta  para lo s  oerpéíicos. N o  nancfaa, tw  e n s o d a  xri 
engrasa. S e  u sa  k) m ism o nue el roa tjnina.

P o l e o s  sapcrflDa y lo* más adbcreotes al

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farnwdas de España y América.— Canarias: droguerías 
de A. Espino*». — Halxana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. -  Buraot AJre« A. Garda, calle Plorid*, 139

Fabricantes: A R G E N T É ,  H E R M A N O S .  Badalona (Eapafia:)

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  I-IUMORÍI

E l  c h ic o . — ¡Heraldo!... ¡Corres!... ¡La Voz!... 
E l  d e l  b a l c ó n . — iChico, sube La Voz!
E l c h ic o . — ¡Voceo como me da la ganal

Dlb. TATITO.—Zaragoza,

Ayuntamiento de Madrid


